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Resumen 

 

Una de las características de la cultura contemporánea es el hecho de que muchas de sus 

expresiones se manifiestan en las llamadas industrias culturales. Estas tienen hoy grandes 

oportunidades de expansión y fortalecimiento a escala mundial, debido en parte a que se cuentan 

entre las actividades que más ponen de manifiesto la creatividad, la habilidad y el talento 

individual y colectivo. Estas características tienden a ser estimuladas a medida que avanzan los 

procesos de desarrollo y, a su vez, contribuyen a estos tanto en términos del PIB, como del 

fortalecimiento de las capacidades de las personas que tienen acceso a bienes y servicios 

culturales como protagonistas o como “consumidores”. Lo anterior parece especialmente válido 

en países que tienen una enorme riqueza cultural como Colombia.  

La relación entre el desarrollo y las manifestaciones culturales que son objeto de mercado 

se ve reflejada en una industria cultural como el teatro, generadora de sentimientos, pensamientos 

y emociones que, se reflejan de una u otra manera en los valores, actitudes y comportamientos de 

las personas. 

Por lo anterior, resulta pertinente preguntarse ¿Cuál es el aporte de la industria cultural a 

la economía nacional? ¿Contribuye la formación y consumo de dominios culturales, como el 

teatro, a crear capacidades en ámbitos tales como la razón práctica, la imaginación, las emociones 

y la afiliación? ¿En qué forma?  

En este documento se analiza la relación de las industrias culturales con el desarrollo en el 

caso de Colombia, haciendo una referencia a su contribución económica, e ilustrando, con 

algunos ejemplos recogidos de la actividad teatral en Bogotá, la manera como esta industria 

cultural, tiende a fortalecer las capacidades de los individuos y el desarrollo humano.  

Los resultados encontrados, reflejan que el teatro constituye un factor de desarrollo, 

debido a su potencial para promover cambios sociales, atributos humanos y aumentar su 

contribución a la economía nacional. Asimismo, el teatro vincula a las personas con la sociedad, 

sustenta sus ideales, sus prioridades y su propio reconocimiento, lo que hace de él, una industria 

cultural fundamental en el desarrollo humano. 

El trabajo presenta inicialmente el problema, los objetivos y las preguntas de 

investigación; continúa con la fundamentación conceptual, en el tercer capítulo presenta el marco 

contextual y en el cuarto señala la metodología utilizada; el quinto capítulo muestra el aporte de 

las industrias culturales a la economía, el sexto contiene los resultados cualitativos de la 
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investigación en cuanto al teatro y su relación con la formación de capacidades y, finalmente, el 

séptimo incluye las conclusiones y recomendaciones.  

 

Palabras clave: Industrias culturales, desarrollo, cultura, teatro, capacidades. 
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Introducción 

La cultura es un elemento fundamental para el desarrollo de los individuos y las 

sociedades. De ella depende en gran medida la forma como se establecen y transforman las 

relaciones sociales y políticas e inclusive, las interacciones con la naturaleza. En este sentido, la 

cultura determina las formas de vida de una sociedad. Pero es necesario ir más allá y encontrar 

que algunas expresiones culturales han venido paulatinamente vinculándose al mercado, dando 

lugar a lo que se han llamado las “industrias culturales” que constituyen el objeto principal de 

esta investigación. En conclusión, las industrias no solo contribuyen al PIB, sino que constituyen 

una oportunidad para fortalecer las capacidades y ampliar las oportunidades de los individuos y 

de la sociedad.  

Precisando algo más el concepto, las industrias culturales (Throsby, 2001) son 

expresiones de la cultura de los pueblos, que son ofrecidas como producto o servicio en el 

mercado. Se considera que su aporte a la economía es significativo y que ellas tienen además un 

potencial relevante para generar desarrollo humano entre quienes participan en ellas. Por una 

parte, contribuyen al fortalecimiento de la identidad cultural y el sentido de pertenencia, mientras 

que, por otra parte, pueden abrir las puertas a una visión más amplia del mundo y de sus diversas 

formas de expresión. En uno y otro caso, las industrias culturales son susceptibles de dar valor 

social a lo intangible.  

Las industrias culturales, ofrecen a los consumidores la posibilidad de elegir libremente 

entre diversas alternativas, lo que les permite llegar a públicos con características diversas e 

inclusive, darles la oportunidad de modificar sus preferencias, en función de una oferta que puede 

ser cambiante. 

Ahora bien, como industria cultural, el teatro es una expresión de estas posibilidades, por 

lo demás muy rica, debido a que establece un puente entre los sentidos, por una parte y las 

emociones, el pensamiento y la imaginación, por otra. Una representación teatral puede invitar a 

la reflexión, al razonamiento crítico, al sentido de afiliación y a la vez estimular la emoción, la 

imaginación y el disfrute, entre otros atributos humanos.  

El propósito de esta investigación es ilustrar cómo las industrias culturales y 

específicamente el teatro, no solamente aportan al crecimiento en términos económicos sino que 

tienen un potencial para aumentar las capacidades centrales del desarrollo humano, en cuanto 
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fomenten el respeto a la diversidad, la tolerancia, el sentido de apropiación, pertenencia y 

afiliación por el otro. De esta manera, se espera contribuir a la discusión relativa a cómo la 

formación y consumo de dominios culturales como el teatro, puede brindar un aporte sustancial a 

la generación de capacidades en los ámbitos mencionados.  
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Capítulo I. Objetivos, problema y preguntas de investigación 

Objetivos 

Objetivo general  

 Contribuir al análisis del aporte que brinda al desarrollo la industria cultural de 

artes escénicas y espectáculos artísticos. 

Objetivos específicos 

 Presentar la contribución de las industrias culturales al crecimiento económico en 

Colombia  

 Ilustrar los aportes del teatro a la formación de capacidades como elemento del 

desarrollo. 

 Confrontar los análisis efectuados conforme a los objetivos anteriores, con los 

aportes del gobierno a la actividad teatral en general y a la formación de 

capacidades, en particular.  

 

Planteamiento del problema  

Las industrias culturales pueden constituir un motor de desarrollo, tanto por la 

importancia que tiene hoy el intercambio de bienes y servicios culturales convertidos en objeto de 

mercado, como por su potencial para generar desarrollo humano entre quienes participan 

activamente en diferentes manifestaciones culturales, y entre quienes asisten a estas en calidad de 

espectadores. No obstante, así como tiende a desconocerse el aporte económico de estas 

actividades, se hace caso omiso de la posibilidad que tienen de transformar aspectos propios de la 

vida humana relacionados, por ejemplo, con el respeto por el otro, los valores, los proyectos de 

vida, la inclusión social, la acción colectiva y el empoderamiento de los individuos, entre otros. 

En este contexto vale la pena preguntarse: ¿Cuál es el aporte de la industria cultural a la 

economía nacional? ¿Contribuye la formación y consumo de dominios culturales como el teatro, 

a crear capacidades en ámbitos tales como la razón práctica, la imaginación, las emociones y la 

afiliación? ¿En qué forma? 
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Capítulo II. Marco conceptual 

En este capítulo se examinarán el concepto de cultura desde varias posturas teóricas, las 

relaciones entre desarrollo humano y cultura y entre cultura y economía, las industrias culturales 

y su relación con el desarrollo, para concluir con una reflexión sobre el papel de tales industrias 

en la formación de capacidades que constituyen motores fundamentales del desarrollo.  

¿Qué es la cultura? 

En primer lugar, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (UNESCO, 2002), encargada de contribuir al diálogo intercultural mediante la 

educación, las ciencias, la cultura, la comunicación y la información; considera que la cultura es 

“el conjunto de los rasgos distintivos espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que 

caracterizan a una sociedad o a un grupo social y que abarca, además de las artes y las letras, los 

modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, las tradiciones y las 

creencias” (p. 4). En este contexto, las libertades culturales son parte esencial de la realización del ser 

humano.  

Entre estas libertades están las de tener costumbres, creencias y modos de vida; expresar 

la propia cultura en medio de una diversidad cultural respetuosa; gozar y participar de las 

expresiones culturales, entendidas como las actividades, prácticas y bienes y servicios culturales 

y disfrutar del patrimonio material e inmaterial.  

Del mismo modo, esta Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural (UNESCO, 

2002), constituida en la trigésima primera reunión de la conferencia General de la UNESCO, 

después de los atentados del 11 de septiembre en Estados Unidos, señaló que el diálogo 

intercultural es la mejor garantía para la paz y resaltó, frente a la comunidad internacional, la 

importancia de preservar la diversidad cultural, sin que las diferencias inherentes a ella sean 

motivo de violencia.  

De otra parte, Throsby (2001) con base en sus investigaciones sobre la relación entre 

economía y cultura, señala que la cultura puede verse desde dos ángulos:  

1. Desde un marco antropológico o sociológico, como un conjunto de creencias, valores, 

costumbres y prácticas compartidas por un grupo específico, por ejemplo, grupos religiosos o 

étnicos incluyendo el punto de vista geográfico o político. Esto quiere decir, que el idioma, los 

signos, los símbolos y la tradición oral y escrita, pueden definir las características culturales de un 
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grupo determinado y establecen la importancia de la identidad de los grupos y las formas 

simbólicas en las cuales se diferencian de otros (Throsby, 2001, p. 41). 

Continuando con el marco antropológico González (1987) señala que la cultura es un 

modo de organizar la dinámica de la vida y la experiencia, a partir del sitio que el ser humano 

ocupa en las relaciones sociales. Pero no solo es esto, la cultura también es evasión de la cruda 

realidad para soñar, jugar, reír, lo que permite organizar la vida desde una perspectiva distinta a la 

vivida.  

A su vez la cultura, es la memoria de lo que una sociedad ha vivido, lo que le da un lugar 

en lo individual y colectivo, mediante prácticas, creencias, clases e identidades. La cultura 

constituye un universo de discursos socialmente construidos y alrededor de ella, también se 

construyen procesos de organización social, hechos de la memoria social y auto-representaciones 

de identidades (González, 1987, p.10). 

2. Desde un marco funcional “que tiene en cuenta las actividades que desarrollan las 

personas y los productos de esas actividades que tienen que ver con los aspectos intelectuales, 

morales y artísticos de la vida humana” (Throsby, 2001, p.18). En este sentido, las industrias 

culturales surgen como una transformación parcial de la cultura en objeto de mercado, dando un 

valor a las manifestaciones culturales, que luego se convierten en bienes y servicios culturales, 

que aportan al PIB en una economía. 

En este contexto se inscribirían las llamadas industrias culturales. Para esta investigación 

se partirá del marco funcional planteado por Throsby, el cual se complementará con aspectos del 

marco antropológico, en el sentido de que las manifestaciones culturales que son objeto de 

mercado poseen de manera intrínseca, un valor tanto económico (en lo funcional), como social y 

cultural (en lo antropológico), siendo el valor social la conexión que aporta una obra - en este 

caso teatral – en cuanto genera sensaciones compartidas de identidad y de lugar, y el cultural, el 

que resalta las características trascendentales de una forma de aproximarse al mundo, de 

comprenderlo y de dar sentido a los diversos objetos (Throsby, 2001). 

En el marco funcional, la cultura desempeña un papel de “ilustración y educación de la 

mente, más que de adquisición de destrezas técnicas y vocacionales”; en este marco surgen las 

formas adjetivales de la cultura como “bienes culturales”, “industrias culturales” o el “sector 

cultural de la economía”, que para esta investigación también serán usadas (Throsby, 2001, p. 

18).  
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El Ministerio de Cultura y el Convenio Andrés Bello (2003) siendo el primero el 

encargado de formular, coordinar, ejecutar y vigilar la política del Estado en materia cultural, 

consideran que la cultura es un “lugar de integración y producción de sentidos e imaginarios 

sociales, así como de conformación de identidades y promoción de ciudadanía” (p. 20). Además, 

señalan que las actividades culturales son procesos de pensamiento, imaginación y percepción 

que son reflejo de las respectivas culturas. En este sentido, ponen de manifiesto que la cultura 

contiene elementos que hacen parte esencial del individuo, como imaginación, pensamiento y 

sentimientos, que refuerzan valores y sentidos de afiliación por cosas, situaciones o personas. 

De otra parte, García Canclini (2004), Director del Programa de Estudios sobre Cultura 

Urbana de la Universidad Autónoma Metropolitana de México y quien por varios años ha venido 

trabajando temas sobre globalización e interculturalidad, afirma que “la cultura abarca el 

conjunto de los procesos sociales de significación, o, de un modo más complejo, la cultura abarca 

el conjunto de procesos sociales de producción, circulación y consumo de la significación en la 

vida social” (p. 34), de modo que la cultura no solo se relaciona con un conjunto de objetos 

materiales cargados con signos y símbolos, sino que se presenta como un complejo de procesos 

sociales.  

Ampliando lo anterior, “la cultura es pertenencia comunitaria y contraste con los otros” 

(Canclini, 2004, p. 31), esto significa que para algunas teorías sociológicas, la cultura es algo que 

se adquiere formando parte de las grupos de poder o interiorizando y adaptando sus pensamientos 

y sus gustos, donde a su vez, surgen tres grandes procesos negativos: las diferencias (desde el 

punto de vista étnico), las desigualdades socioeconómicas (fracturas sociales, exclusión y 

construcción de poder) y la desconexión (en cuanto a derechos sociales y estabilidad laboral).  

En conclusión, la contribución de las industrias culturales al desarrollo no es homogénea, 

ya que cada grupo social, según su propia cultura, se inventa y reinventa distintas expresiones 

culturales para afirmar identidad y dar significación a los procesos de producción y consumo 

cultural, en los cuales se interrelacionan la cultura y la economía. En esta interrelación se forma 

un ámbito privilegiado en que se anudan los vínculos entre cultura, desarrollo, economía y 

formación de capacidades como se observa en la Figura 1. 
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Figura 1. Relación entre cultura, desarrollo, economía y formación de capacidades.  

Fuente: Elaboración personal de la autora, con base en los textos citados. 

 

Revisando algunas discusiones sobre esta visión tradicional de la cultura, se puede decir 

que la industria cultural puede desviar la cultura o tergiversarla, puede banalizarla. Para Freud 

(1930) la cultura humana puede comprender, por un lado, el saber y el poder adquirido por los 

hombres para dominar a la naturaleza y a otros seres humanos y, por otro lado, las organizaciones 

que llegan a presionar la libre expresión de cada individuo y repercuten en su personalidad y en 

su psiquis. En otros términos, la cultura puede arraigarse tan fuertemente en la mente de las 

personas, que las lleve a asumir como posiciones personales algunas que realmente surgen de 

presiones culturales, como es el caso de los Nazis, así como generar desajustes emocionales entre 

quienes viven una cultura que no es la suya. 

 Al establecer la relación con las industrias culturales, es preciso tener en cuenta que ellas, 

como reflejo de la cultura, pueden mostrar no solo aspectos positivos sino, en ocasiones, 

negativos de esta. Así, por ejemplo, en el mundo contemporáneo, marcado por la lógica del 
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individualismo capitalista y la competencia a ultranza, puede llegar a promover valores que se 

opongan a la solidaridad o anti-valores que como la violencia resulten atractivos desde la 

perspectiva del mercado. Esta ambivalencia debe ser considerada en el momento de formular las 

políticas relativas a las industrias culturales, persiguiendo el difícil equilibrio entre la libertad de 

expresión y la búsqueda de valores que efectivamente conduzcan a un ser y estar mejor de los 

miembros de la sociedad. 

Relación entre desarrollo humano y cultura 

En cuanto a la relación entre desarrollo humano y cultura, Marcelli (2004), señala que el 

desarrollo humano es posible a partir de la cultura propia de las personas, porque viven juntas, 

compiten, comparten, cooperan y es la cultura la que los vincula, posibilitando el desarrollo de la 

persona como individuo y en relación con su entorno.  

Por su propia naturaleza, el desarrollo cultural contribuye efectivamente al proceso de 

desarrollo humano en general, en cuanto fomente la inclusión y el respeto a la diversidad. 

Naturalmente, la dimensión cultural no se da alejada de otros contextos, sino que se vincula con 

lo social, lo económico y lo político, dimensiones estas asociadas también al desarrollo humano 

(UNESCO, 2014). Se observa al respecto que la UNESCO ha venido trabajando sobre la relación 

entre la cultura y el desarrollo, para cuyo análisis ha diseñado una batería de indicadores que 

intentan vincular aspectos relevantes de ambos procesos. Sintetizando, la cultura brinda el 

contexto para el desarrollo de los pueblos; ella les otorga una percepción del mundo que infunde 

sus valores, aspiraciones, deseos, proyectos de vida y nuevas creaciones. 

La cultura, de acuerdo con Figueroa (2004), define un estilo de vida que vincula a las 

personas con la sociedad, la religión, el medio ambiente, sustenta sus ideales, sus prioridades y su 

propio reconocimiento, lo que hace de ella un contexto fundamental en el desarrollo humano. 

Este, por su lado, solo puede hacerse realidad si, por una parte, respeta la visión de cada 

comunidad, incorporando los lenguajes y símbolos propios de su cultura, para facilitar la 

integración entre sus miembros y la de estos con su entorno, con la naturaleza y con su propio ser 

interior y si, por otra parte, se abre a todos los grupos sociales, teniendo en cuenta los menos 

favorecidos, dando la oportunidad de acceder a las múltiples expresiones de la cultura, 

incluyendo las que se integran a las industrias culturales.  
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Estas, como expresiones de la cultura, están llamadas a interactuar con la población para 

promover procesos personales y colectivos que contribuyan a avanzar hacia ese desarrollo. Estas 

últimas consideraciones sustentan la necesidad de un apoyo del Estado para la promoción de los 

emprendimientos culturales y la formación de quienes participen en ellos como productores o 

consumidores de los bienes y servicios culturales. 

La cultura y la economía 

Desde hace algunos años se ha abierto paso el debate sobre el papel que tiene la cultura 

dentro de la economía. Autores como Klamer (1988) señalan que las discusiones entre 

economistas y las de estos con personas de otras disciplinas, tienen claras connotaciones 

culturales, dentro de la lógica de la economía del comportamiento, según la cual los agentes 

económicos viven, interactúan y toman decisiones basados en sus preferencias y expectativas que 

son modelados por el entorno cultural en el cual habitan.  

Los economistas institucionales como North (1990) señalan cómo el comportamiento 

cultural es influenciado por las reglas de juego formales e informales que imperan en los procesos 

económicos. Es decir, que la asignación de los recursos económicos, incorpora también las 

creencias, el aprendizaje, la política, la historia, los valores y demás elementos que constituyen 

factores del desarrollo económico, que ligan la cultura con la economía. 

El discurso del desarrollo surgido en la segunda postguerra del siglo pasado (Escobar, 

2007) contribuyó a promover el surgimiento de industrias culturales, estimuladas a su vez por el 

crecimiento del PIB per cápita, los encuentros interculturales derivados de la globalización 

contemporánea y, en general, por la elevación de las capacidades asociadas con el desarrollo, 

tales como la alfabetización de la población, entre otras.  

En esta lógica se considera que los emprendimientos culturales, desprendidos de la 

cultura, son expresiones artísticas o literarias que tienden a “liberar la creatividad y la innovación 

humanas” (Universidad Nacional de Colombia, Ministerio de Cultura, Organizaciones Solidarias, 

Sena, 2013). Un emprendimiento cultural “…no sólo es un desafío al espíritu emprendedor, sino 

que también propicia el desarrollo económico y social en lo local y regional” (p. 9). 

Con base en los planteamientos de Throsby (2001, p. 46), estas industrias son una 

expresión económica de la cultura, que incluye, entre otras actividades, el sector audiovisual, las 

artes escénicas, la música fonograbada, los libros y publicaciones editoriales. Ahora bien, el 

análisis de la UNESCO (2014, p. 2) sobre los aportes de los productos culturales al desarrollo, 
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propone cinco objetivos principales: ofrecer una justificación empíricamente fundamentada para 

la inclusión de la cultura en las estrategias y planes de desarrollo nacionales e internacionales; 

recopilar nuevos datos y hacer sistemas de seguimiento para la cultura; fortalecer capacidades en 

la recolección y análisis de los datos sobre cultura y desarrollo; promover el conocimiento del 

papel de la cultura en el desarrollo y fomentar una comprensión comparable a nivel internacional. 

 En este sentido, se propone una batería de indicadores como herramienta normativa y de 

promoción desarrollada en el marco de la Convención de 2005 sobre la Protección y Promoción 

de la Diversidad de las Expresiones Culturales, e implementada en 11 países desde el año 2009. 

Industrias culturales  

La producción cultural se nutre de la cultura; ella posee un contexto, una red y un 

conjunto de relaciones en los cuales productores de cultura, escritores y artistas de distintos 

géneros, son a su vez consumidores de productos sobre los que realizan luego labores de 

transformación e innovación (Sassoon, 2006).  

El paso de la antigüedad a la era moderna en Occidente, es un buen ejemplo, ya que las 

religiones y la mitología, brindaron argumentos para las representaciones teatrales que luego 

dieron surgimiento al teatro religioso de la Edad Media e, inclusive, a obras de teatro 

contemporáneas ya plenamente integradas dentro del mercado. Se observa también cómo en 

Europa la alfabetización sentó las bases para la aparición de futuros lectores cuyas demandas 

dieron lugar a un mercado de libros a partir del siglo XIX (Sassoon, 2006, p. 7). 

Entre la cultura y la industria cultural se establece un proceso de retroalimentación: el 

incremento en el deseo de satisfacer intereses culturales tiende a aumentar la demanda por las 

industrias culturales y el consumo de estas promueve la reflexión sobre las diversas culturas y 

estimula su profundización y la diversificación de sus expresiones; esto, a su vez, abre paso a 

nuevas industrias culturales, lo que genera una dinámica que puede extenderse al conjunto de la 

sociedad.  

La UNCTAD y PNUD (2010) afirman que “las industrias [culturales] ya se han vuelto un 

tema recurrente de la agenda económica internacional, que reclama políticas consistentes tanto en 

países desarrollados como en países en vías de desarrollo” (p.17). Esto significa que el Estado 

debe abrirse a la promoción y apoyo de los escenarios donde tales industrias se hacen presentes, 

como festivales, ferias y eventos que involucran a las personas, a los grupos y a la sociedad en 

general en expresiones culturales, entre las cuales algunas pueden adquirir el carácter de 
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industrias culturales, tales como la música, las artes plásticas, el cine y el teatro, entre otras. En 

este contexto, las industrias culturales, deben ser tenidas en cuenta en los presupuestos de 

inversión pública, como parte de la contribución que le compete en los procesos de desarrollo 

humano.  

Lo expuesto reafirma que la industria cultural y el desarrollo humano están estrechamente 

relacionados y se influyen mutuamente; ahora bien las interacciones entre ambos pueden 

apreciarse también desde otra perspectiva: la diversificación de las industrias culturales amplía la 

posibilidad de las personas y las sociedades para elegir entre un creciente número de alternativas 

y optar por aquellas que consideren que responden mejor a sus visiones de futuro y a los procesos 

que conducen a ellas. Más aún, como la cultura no es algo estático, en la medida en que van 

surgiendo nuevas expresiones y en que el individuo va conociéndolas, las preferencias, 

expectativas y modos de pensar de este tienden a modificarse (Sassoon, 2006, p.7). 

Conforme a la UNESCO (2012), la cultura es un elemento esencial para alcanzar el 

desarrollo, particularmente en cuanto tiende a reducir la pobreza entendida como falta de 

capacidades, y a promover la inclusión social. Es decir, que el acceso a las manifestaciones 

culturales, susceptibles de enriquecer la vida intelectual, emocional y espiritual, y de generar, 

fortalecer y expandir las capacidades humanas mediante el acceso a los bienes y servicios 

culturales, están en la base de una sociedad incluyente. En este marco se realza la importancia de 

las industrias culturales que han sido promovidas mediante los llamados Programas Conjuntos - 

PC, para dinamizar el diálogo intercultural, la diversidad, las expresiones culturales, las industrias 

culturales y el patrimonio cultural.  

Actualmente se observa en muchos grupos de capacitadores, gestores y promotores culturales, 

la tendencia a asumir una visión humanista en su trabajo cultural, lo que los lleva a adoptar una 

visión más sensible de las personas que se ubican en su entorno y a contribuir activamente a  

fortalecer las organizaciones sociales, a traducir lenguajes y códigos culturales en el ejercicio de 

su actividad y a respetar los valores específicos de cada sociedad (Figueroa, 2004, p. 202).  

Cabe agregar que en 2004, el PNUD dedicó su informe anual a ‘La libertad cultural en el 

mundo diverso de hoy’, en el cual señala que “La libertad cultural constituye una parte 

fundamental del desarrollo humano puesto que, para vivir una vida plena, es importante poder 

elegir la identidad propia […] sin perder el respeto por los demás o verse excluido de otras 

alternativas” (UNESCO Extea, 2010, p. 14). Esta ampliación de las libertades de la gente se logra 
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mediante la comprensión de que la cultura, lejos de ser estática, es dinámica en la medida en que 

las personas se cuestionan, redefinen sus valores e intercambian ideas. 

Lo anterior refuerza la idea de que quienes tienen mayor libertad de elección para acceder a 

los bienes y servicios culturales, como en el caso del teatro, tienden a ampliar su visión 

informada sobre la sociedad y a interesarse por los problemas en los que como ciudadanos e 

individuos están llamados a involucrarse. Algunas expresiones culturales van más allá y tienden a 

fomentar la tolerancia, el respeto y el compromiso con los asuntos públicos. 

Mac Gregor (2002) señala la necesidad de hacer de la cultura el ámbito para un proceso 

permanente de reflexión y acción colectiva para el cambio social. Se trata de establecer puentes 

que faciliten los diálogos entre los generadores de cultura, para promover su crecimiento como 

personas y el conocimiento del otro en la sociedad. De esta confrontación de lo propio con lo 

ajeno se desprende un fortalecimiento de la afirmación personal (Figueroa, 2004, p. 198). Como 

corolario, hace parte de la función de los promotores culturales, reproducir en su actividad 

valores como respeto, tolerancia a la diversidad y comprensión del otro. Al respecto debe tenerse 

en cuenta el potencial de las industrias culturales para generar ingresos, empleos, promover la 

inclusión social, la diversidad cultural y el desarrollo humano (UNCTAD y PNUD, 2008, p. 56). 

Lo expuesto para el ámbito nacional puede extenderse a los niveles locales y regionales, por 

ser ellos las fuentes primigenias de la cultura. Afirmación que es particularmente válida en países 

que como Colombia tienen alta diversidad de culturas regionales. En estos términos, las 

industrias culturales contribuyen al desarrollo local y regional no solo como promotoras de un 

enriquecimiento y un fortalecimiento de las identidades culturales y la apropiación del entorno, 

sino como impulsoras de la generación de empleos, la transferencia de conocimiento y procesos 

de innovación esenciales para la diversificación de la economía regional.  

Lo anterior, es refrendado por Lazzeretti, Boix, & Capone (2009, p.7) cuando afirman que la 

presencia de la herencia cultural y artística en el territorio es una de las bases para el desarrollo de 

clústeres y distritos culturales1. En esta forma, la concentración espacial de actividades culturales 

interrelacionadas genera economías de aglomeración, tales como menores costos de operación 

                                                           
1 Los clústeres son redes de producción de empresas independientes que incluyen proveedores especializados, agentes 

generadores de conocimiento como las universidades y centros de investigación, instituciones y clientes, vinculados a una cadena 

de valor (Porter, 2000). Por su parte, los distritos culturales se enfocan hacia el desarrollo económico sostenible, basado en el 

trinomio cultura-economía-sociedad, y en el eje recursos-actores y comunidad, que tiende a realzar las diferencias artísticas, 

culturales, sociales y medioambientales de las distintas localidades. El modelo parte de la base de que la cultura es un recurso para 

el desarrollo económico de las ciudades. (Lazaretti et al., 2009, p. 13) 
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derivados de la posibilidad de compartir ciertos servicios técnicos y operativos, de acudir a un 

mercado más amplio de mano de obra calificada, a proveedores locales especializados en la parte 

creativa e innovadora y de aunar esfuerzos para difundir mejor las identidades y valores locales y 

regionales que hacen parte del contexto de los respectivos procesos de desarrollo. 

Por otra parte, desde la perspectiva de la formación de capacidades, es indispensable tener en 

cuenta que la educación es fundamental para formar tanto productores de industrias culturales, 

como nuevos públicos; este proceso no solo amplía las posibilidades técnicas y administrativas 

de dichas industrias, sino que tiende a brindar nuevas oportunidades a las personas, a facilitar su 

movilidad social y a darles así la posibilidad de hacer un mejor ejercicio de la ciudadanía 

(Hopenhayn, 2003, p.175). 

Desde sus inicios en 1982, el enfoque de capacidades, introducido de manera formal por Sen 

en una conferencia sobre valores humanos en la Universidad de Stanford en 1979 (Urquijo, 2014, 

p.65), ha estado influenciado por perspectivas filosóficas que analizan el potencial del ser 

humano para perfeccionarse, desde Aristóteles y John Stuart Mill en Occidente, hasta 

Rabindranath Tagore en la India, para solo citar algunos nombres.  

Para Sen (2000), las capacidades son las libertades sustanciales, un conjunto de oportunidades 

interrelacionadas para elegir y actuar. Las capacidades amplían las combinaciones alternativas de 

funcionamientos que pueden ser alcanzados por una persona. En este sentido, la capacidad genera 

una especie de libertad que incluye también las oportunidades o las libertades creadas por la 

combinación entre las facultades personales y el entorno político, social y económico. De manera 

coincidente, en su momento, Adam Smith (2001) escribió que la privación de educación hacía 

que una persona estuviera “mutilada y deformada en una parte del carácter de la naturaleza 

humana incluso más esencial” (citado por Nussbaum, 2012, p. 43). 

El teatro como expresión de la cultura 

La palabra “teatro” proviene de la expresión griega Theáomai, "veo", de la que se deriva 

Theatron que puede interpretarse como la comunión de un público con un espectáculo viviente 

(Bobadilla Quispe, 2008, p.77). Es posible afirmar así que el teatro es el conjunto de relaciones 

que se establecen entre un colectivo, la audiencia, que se congrega en un espacio público para 

observar, en tiempo real, a otro colectivo formado por uno o varios actores que utilizan sus 

sentidos, su imaginación y fantasía para ser quienes no son y crear otro mundo y espacio 

(Sassoon, 2006, p. 354). 
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Los orígenes del teatro se encuentran en la prehistoria, cuando el hombre se interesa por la 

comunicación y por relacionarse con otros. Como elementos primarios de las representaciones 

teatrales se usaron objetos tales como máscaras que pretendían despojar al actor de su propia 

personalidad y darle la del personaje representado (Sassoon, 2006). En lo que sería el mundo 

occidental, es en Grecia y específicamente en Atenas hacia los siglos VI y V A.C., cuando ritos y 

ceremonias fueron evolucionando hacia lo que se conoce hoy como el teatro, uno de los grandes 

aportes culturales de la Antigüedad Griega a la cultura de este hemisferio (Sassoon, 2006, p. 357). 

Entre la Antigüedad y la Era Moderna, la mitología grecorromana y la religión cristiana 

con sus relatos bíblicos, proporcionaron en el hemisferio occidental muchos de los argumentos 

que serían parte de las representaciones teatrales, para dar paso al teatro religioso y laico de la 

Edad Media en la cultura Occidental.  

Como expresión cultural, el teatro se caracteriza por su alto contenido emocional, 

sentimental y racional. Es decir, el teatro intercambia mensajes entre actores y espectadores, en 

los que juega un papel importante la empatía que el actor crea con el público. De esta manera se 

logra el sentido de la afiliación, es decir, identificarse con los personajes y tener la capacidad de 

sentir lo que ellos sienten, compasión, amor, odio, deseo, etc.  

Además, las emociones son señales de que ahí están presentes los valores. Esto significa 

que las representaciones teatrales, que traen símbolos y muestran rituales de diversa índole, 

permiten un intercambio de normas y valores impregnados de emoción que llegan a los asistentes 

(Turner, 1999, p. 33). Bien lo dice Paul de Saint-Víctor (1952): “El teatro tiene dos Carátulas –

Tragedia y Comedia- la que llora y la que ríe, con frecuencia separadas y a veces unidas” (p. 8) 

Existen diversos tipos de teatro que tocan las emociones, los pensamientos, la 

imaginación, forjan actitud crítica, sentido de afiliación y demás capacidades señaladas en este 

documento. Girard, en su introducción a Sófocles & Esquilo (1946) afirma: “…fue a su vez 

epopeya y lirismo, teología y moral; contuvo en sí todo, lo enseñó todo, leyenda, historia, 

filosofía política y aquel conocimiento profundo del alma humana que atrajo con ardiente 

curiosidad los espíritus…” (p. 7).  

Para Bourdieu (como se cita en Cajade, 2009, p. 22) el teatro se constituye en un recurso 

social, entre muchos otros, que contribuye a ejercer una función crítica o una función 

legitimadora del orden social existente. De ahí su poder y por qué no, su peligro, según los 
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valores de vigentes de la sociedad. En otras palabras, el teatro es un instrumento de poder para 

construir la realidad social, política y económica. 

Esta función ha adquirido una importancia creciente en la época contemporánea. Para dar 

algunos ejemplos, se tiene el teatro del absurdo, que surgió en Francia en 1950, basado en el 

existencialismo de Sartre y que se preocupa por la libertad del hombre y la verdad, realidad 

oculta y problemática a cuyo redescubrimiento debe contribuir el teatro (Gómez, 1977, p. 806). 

También dentro de la escena contemporánea cabe hacer una breve referencia al teatro llamado de 

vanguardia, que brinda al público en su puesta en escena, un marco de liberación emocional, de 

planteamientos y comprensión de situaciones bajo diversas perspectivas, que pueden o no adoptar 

por la libertad de elección, orientar algunas prácticas y asumir posiciones diversas frente a los 

conflictos que se plantean en la vida individual y social (Cajade, 2009, p. 22).  

Este teatro genera un espacio para la creación de nuevos significados y valores, nuevas 

maneras de ver la realidad y su entorno, que escenifica como si fueran verdad. En este sentido el 

teatro no solo puede ser un campo de creación de sentidos, emociones y pensamientos, sino de 

crítica, de burla, de cuestionamiento y, de paso, fuente de formación o fortalecimiento de 

capacidades en los individuos, para que elijan nuevos comportamientos y asuman los problemas 

de forma distinta (Boal, 2004, p. 28). Por último, en este ámbito actual puede mencionarse el 

“teatro del oprimido” que mediante un sistema de ejercicios, juegos estéticos y técnicas 

especiales pretende dar su justo valor a la comprensión y búsqueda de soluciones a problemas 

sociales e interpersonales acuciantes (Boal, 2004). 

En este sentido, autores como Cajade (2009), insisten en que el teatro puede constituir un 

espacio dinámico de renovación de los valores sociales y que puede ampliar el ámbito de lo 

posible, así como crear nuevas concepciones acerca de cómo debe ser la sociedad en un futuro. 

Esto refuerza el hecho de que el teatro ofrece la posibilidad de fomentar y reforzar capacidades 

en los individuos para llevarlos a imaginar, sentir, pensar e identificarse con aquello que les 

preocupa en la sociedad. 

El teatro, cuyo potencial como fuente de enseñanzas y emociones, fue reconocido ya en la 

antigua Grecia y más tarde por la Iglesia Católica, que hizo de él un instrumento para transmitir 

sus ideas y sus orientaciones en la Edad Media, se ha insertado también en la lógica del mundo 

contemporáneo y de la cultura occidental, en forma tal que, manteniendo muchas veces su 
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sentido formador, se ha convertido en fuente de ingresos para quienes han hecho de él una 

industria cultural.  

La cultura es un contexto en interacción permanente con los procesos sociales, dentro del 

cual existe, el mercado como una institución, en el que los agentes expresan su preferencia como 

consumidores frente a determinados bienes y servicios. Ahora bien, hay algunos bienes y 

servicios que se desprenden directamente de la cultura y cuando sobre ellos recaen las 

preferencias de tales consumidores es posible que las actividades que los producen sean 

incorporadas al mercado bajo la forma de industrias culturales. En el caso del teatro, sus 

representaciones mantienen muchas veces su capacidad de generar en quienes se ocupan en él y 

en quienes asisten a los eventos que se organizan, procesos de enriquecimiento de sus 

capacidades que, en tal virtud, contribuyen al avance de sus sociedades dentro de la línea 

propuesta por el enfoque del desarrollo humano. 

La figura 2 registra la posición sostenida en esta tesis, con base en el análisis de la 

literatura estudiada, en cuanto a la relación entre cultura, desarrollo y economía.  

 

 

Figura 2. Relación entre cultura, desarrollo y economía.  

Fuente: Preparado por la autora con base en Throsby (2001, p. 25) 
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Relación entre el teatro y la formación de capacidades 

Diversos autores ubicados dentro del enfoque del desarrollo humano han abordado el 

tema de las capacidades dentro de la línea propuesta por Amartya Sen, pero lo han hecho de 

manera diferente. Hay quienes proponen como por ejemplo Nussbaum, listados de capacidades y 

quienes simplemente sugieren criterios o ámbitos adecuados para definirlas2. Recuérdese que 

para Sen, la capacidad (“capability”) se refiere a la posibilidad que tienen una persona o un grupo 

de lograr funcionamientos; en otros términos, de convertir esas capacidades en bienes, servicios o 

realizaciones valiosas. Para Nussbaum (2012, p. 40) la relación entre las capacidades y el 

desarrollo surge de la respuesta a preguntas como ¿Qué es capaz de hacer y de ser cada persona? 

Y a la posibilidad concreta de que estas capacidades sean llevadas a la práctica.  

No todos los autores vinculados a la teoría del desarrollo humano otorgan esa importancia al 

concepto de capacidades; así, por ejemplo, un grupo interdisciplinario liderado por Finnis (1987), 

ha hecho énfasis en el concepto de ''valores humanos básicos” que en vez de dar prioridad a la 

identificación de ''capacidades básicas” busca, desde una perspectiva ética, examinar las razones 

por las que se actúa, preguntándose “¿Por qué hago lo que hago? ¿Por qué hacen otras personas 

lo que hacen? La respuesta a estas preguntas permite que las personas reflejen sus experiencias de 

vida, sus relaciones, situaciones previas, proyectos, gustos y creencias (como se cita en Alkire, 

2002, pp. 185-186) 

Sen (2000) hace parte del grupo de autores que no consideran pertinente establecer una lista 

de capacidades que eventualmente dejen por fuera algunas posibilidades de los seres humanos, ya 

que ellos son diversos desde muchas perspectivas, por lo cual puede haber listas diferentes de 

capacidades, pero que tienen sentido según las respectivas culturas, y varios ámbitos adecuados 

para establecer tales listas. Por el contrario, otros autores defienden la elaboración al menos 

parcial de estas. Es el caso de Frances Stewart, quien recomienda un enunciado resultante de una 

valoración que dé prioridad a las capacidades básicas (Alkire, 2002, p. 184) 

Entre los autores que han abordado de manera sistemática y profunda la determinación de las 

capacidades humanas está Martha Nussbaum (2012). A su juicio, los planteamientos de Sen son 

excesivamente amplios y no permiten plantear políticas orientadas a fortalecer las capacidades 

como elementos fundamentales del proceso de desarrollo humano, lo que obliga a buscar 

enunciados no rígidos pero sí suficientemente concretos para sustentar políticas de desarrollo.  

                                                           
2 Para una discusión amplia de este punto puede consultarse a Alkire (2002). 
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Para los propósitos de esta investigación se considera que el enfoque de los valores planteado 

por Finnis (1987) resulta demasiado abstracto y complejo y el de Sen (2000), siguiendo a 

Nussbaum (2012), demasiado general para hacer operativo un análisis de la contribución de la 

actividad teatral al desarrollo humano. Por ello se ha optado por revisar algunos enunciados de 

las capacidades humanas, y entre las listas planteadas es la de esta autora la que, sin demeritar 

otros enunciados como los consignados en el artículo de Alkire (2002), se ajusta mejor al análisis 

aquí propuesto. 

En consecuencia, partiendo de los planteamientos de Nussbaum (2012) sobre las que llama 

“capacidades funcionales humanas centrales”, se analiza si la industria teatral tiene o no relación 

con los procesos susceptibles de generar tales capacidades entre quienes realizan la actividad 

teatral (directores, actores, entre otros) y entre quienes consumen ese producto (asistentes a las 

funciones). Se parte de la premisa de que el teatro es una industria cultural que mediante los 

procesos de interacción que genera, tiende a fortalecer las capacidades de tales personas y, por 

ese medio, a influir positiva o negativamente en los procesos de desarrollo humano.  

A continuación en la Tabla 1 se presentan brevemente las capacidades analizadas en este 

trabajo, seleccionadas entre las diez capacidades propuestas por Nussbaum (2012), por su 

pertinencia desde la perspectiva de las interacciones suscitadas por las representaciones teatrales. 

Tabla 1 Capacidades centrales analizadas y su aplicación a la cultura y desarrollo 

Capacidades centrales analizadas y su aplicación a la cultura y desarrollo 

Capacidad central Definición  Aplicación - cultura y desarrollo Fuente 

1. Sentidos, 

imaginación y 

pensamiento 

Comprenden la capacidad de utilizar 

los sentidos, la imaginación, el 

pensamiento y el razonamiento en una 

forma realmente humana, es decir, de 

manera informada y cultivada gracias a 

una educación adecuada  

Para el caso específico del teatro, ser 

capaces de utilizar los conocimientos 

previos en la interpretación de una 

temática, imaginar situaciones por 

fuera de sí mismo y razonar sobre 

experiencias propias y ajenas 

(Nussbaum, 

2012, pp. 

53-54) 

2. Emociones Se trata de ser capaces de tener 

vínculos afectivos con cosas y 

personas ajenas a cada individuo; de 

amar y ser amado y de sentir tristeza 

ante la ausencia del ser amado; en 

general, de amar, sentir pesar, añorar, 

agradecer y experimentar ira 

justificada. Poder desarrollarse 

emocionalmente sin las trabas de los 

miedos y de las ansiedades; defender 

ciertas formas de asociación humana 

que pueden ser cruciales para el 

desarrollo.  

En el caso del teatro, las emociones 

tocan al público al presentar 

situaciones que le permiten sentirse 

identificados en la alegría, la tristeza, 

el agradecimiento, la ira, el dolor y 

ser capaces de disfrutar de 

experiencias tanto placenteras como 

dolorosas 
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Capacidad central Definición  Aplicación - cultura y desarrollo Fuente 

3. Razón práctica Ser capaces de formarse un concepto 

del bien e iniciar una reflexión crítica 

respecto de la planificación de la vida, 

en un ámbito de libertad de conciencia. 

Aquí el individuo forma criterios y 

elige su propio camino según su 

conciencia e inclinación religiosa  

Para este trabajo de investigación, la 

razón práctica se enfocará en el 

criterio que forma el público al recibir 

el mensaje de una obra teatral y 

convertirlo en una reflexión crítica 

acerca de su sociedad. 

4. Afiliación: 

incluye dos 

elementos 

A) Ser capaces de vivir con otros y 

volcados hacia otros, reconocer y 

mostrar interés por otros seres 

humanos y comprometerse en diversas 

formas de interacción social; ser 

capaces de imaginar la situación del 

otro y tener compasión hacia esta 

situación; tener la capacidad tanto para 

la justicia como para la amistad.  

El teatro tiene la posibilidad de hacer 

sentir la vulnerabilidad ajena como 

propia y a la vez genera consciencia, 

alejando la indiferencia. 

B) Disponer de las bases sociales 

necesarias para que no haya 

humillación y sí respeto por nosotros 

mismos, ser capaces de ser tratados 

como seres dignos cuyo valor es 

idéntico al de los demás. Esto implica, 

como mínimo, la protección contra la 

discriminación por motivo de raza, 

sexo, orientación sexual, religión, 

casta, etnia u origen nacional.  

El teatro tiene la posibilidad de 

fomentar el respeto por la diversidad 

del otro, en tanto que valora lo 

humano sin discriminación alguna 

Fuente: Preparado por la autora con base en Nussbaum (2012) 

Conforme a lo expuesto, cada una de estas cuatro capacidades será abordada desde la 

perspectiva del teatro, en cuanto a industria cultural susceptible de contribuir a su generación y 

fortalecimiento. 

Con base en las consideraciones anteriores, este documento tendrá como base el enfoque 

de capacidades propuesto por Sen (2000) y especificado por Nussbaum (2012), y buscará poner 

en evidencia cómo el teatro, en cuanto industria cultural, puede fomentar las capacidades 

centrales de los individuos y contribuir así al desarrollo humano; adicionalmente, se apoyará en el 

documento de la UNESCO (2014) y en el documento Cultura a la medida, del Ministerio de 

Cultura (2015a). 
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Capítulo III. Marco contextual 

Este capítulo tiene por objeto trazar las grandes líneas que enmarcan la actividad teatral en 

el mundo contemporáneo, incluyendo el papel de las industrias culturales, la ubicación del teatro 

dentro de estas y el papel del Estado en la cultura. 

Las industrias culturales son definidas por el Departamento de Cultura, Medios y Deporte 

del Reino Unido – DCMS (1998) como “aquellas actividades que tienen su origen en la 

creatividad, la habilidad y el talento individual, y que tienen el potencial de crear empleos y 

riqueza a través de la generación y la explotación de la propiedad intelectual” (como se cita en 

BOP Consulting, 2010, p.13). Dichas industrias representaron en 2007 el 3,4% del PIB mundial y 

su valor alcanzó la suma de 1,6 billones de dólares; ellas aportan alrededor del 2,6% del PIB en la 

Unión Europea y el 6,4% en los Estados Unidos, siendo uno de los sectores más dinámicos de la 

economía global, con un crecimiento anual entre 2007 y 2012 del 17,6% en el Oriente Medio, 

13,9% en África, 11,9% en América Latina, 9,7% en Asia, 6,9% en Oceanía y 4,3% en América 

del Norte y Central (UNESCO, 2014, p. 22). Esto indica la capacidad que tiene la cultura para 

impactar la economía y ser una de las industrias alternativas con mayor proyección de 

crecimiento económico.  

La educación artística, por su parte, se define en la siguiente forma por el Ministerio de 

Educación Nacional (2010): 

“El campo de conocimiento, prácticas y emprendimiento que busca potenciar y desarrollar la 

sensibilidad, la experiencia estética, el pensamiento creativo y la expresión simbólica, a 

partir de manifestaciones materiales e inmateriales en contextos interculturales que se 

expresan desde lo sonoro, lo visual, lo corporal y lo literario, teniendo presentes nuestros 

modos de relacionarnos con el arte, la cultura y el patrimonio” (p.13).  

La anterior definición indica la importancia de la educación cultural y su potencialidad para el 

desarrollo del individuo, mediante la experiencia de lo visible, lo simbólico, lo intangible y la 

interrelación de diferentes personas e instituciones para fomentar sus capacidades centrales y 

desarrollar una visión más crítica y un sentido de pertenecía mayor por su entorno. 

En el Manual Metodológico de Indicadores de Cultura para el Desarrollo de la UNESCO 

(2014) se intenta hacer una aproximación a la medición de la relación entre cultura y desarrollo. 

Para tal efecto se utilizan datos de once países de diversas partes del mundo, obtenidos en dos 

fases experimentales, que permiten demostrar cómo la cultura abarca varias dimensiones en los 
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procesos nacionales de desarrollo, así como revelar dificultades y oportunidades para el futuro en 

el campo de las estadísticas culturales. Los indicadores utilizados se incluyen en la Tabla 2.  

Tabla 2 Indicadores UNESCO de Cultura para el Desarrollo 

Indicadores UNESCO de Cultura para el Desarrollo 

DIMENSIÓN  INDICADOR CENTRAL 

ECONÓMICA 

Contribución de las actividades culturales al PIB 

Empleo cultural 

Gasto de los hogares en cultura 

EDUCACIÓN 

Educación inclusiva 

Educación plurilingüe 

Educación artística 

Formación de los profesionales del sector cultural 

GOBERNANZA 

Marco normativo en cultura 

Marco político e institucional en cultura 

Repartición de las infraestructuras culturales 

Participación de la sociedad civil en la gobernanza cultural 

PARTICIPACIÓN 

SOCIAL 

Participación en actividades culturales fuera del hogar 

Participación en actividades culturales fortalecedoras de la identidad 

Tolerancia de otras culturas 

Confianza interpersonal 

Libre determinación 

IGUALDAD DE 

GÉNERO 

Desigualdades entre hombres y mujeres 

Percepción de la igualdad de género 

COMUNICACIÓN 

Libertad de expresión 

Acceso y uso de internet 

Diversidad de contenidos de ficción en la televisión pública 

PATRIMONIO Sostenibilidad del patrimonio 

Fuente: Preparado por la autora con base en el resumen analítico de la UNESCO (2014) 

Estos indicadores, se incluyen simplemente como un referente, entre otros, que ilustra la 

manera como la UNESCO ha comenzado a abordar la relación entre la cultura y el desarrollo. 

Aunque han contribuido a la reflexión hecha en este trabajo, ellos no han sido utilizados 

sistemáticamente en el análisis efectuado. 

Como finalidad de la educación artística, entidades como el Ministerio de Cultura, Ministerio 

de Educación Nacional y la Oficina Regional de Cultura para América Latina y el Caribe de la 

Unesco (2005), señalan “expandir las capacidades de apreciación y de creación, de educar el 

gusto por las artes, y convertir a los educandos en espectadores preparados y activos para recibir 
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y apreciar la vida cultural y artística de su comunidad…” (p. 5). En otras palabras, desarrollar la 

sensibilidad, la creatividad y la forma de expresar los contenidos de las manifestaciones 

culturales, lo que repercute en las interacciones sociales y fomenta capacidades en los individuos. 

Este concepto es ilustrado por Bloom (1998, p. 26), cuando señala que para leer las obras de 

Shakespeare es necesario sumergirse en el texto y sus hablantes, permitir que la comprensión se 

expanda desde lo que cualquier persona lee, oye y ve, hacia cualquier contexto que se le presente. 

La Organización de Estados Americanos (OEA), mediante su Oficina de Educación y Cultura, 

promueve el intercambio de información y recursos técnicos entre los países miembros en materia de 

educación y cultura para fortalecer dicho vínculo, proporcionando datos que revelen la importancia de esta 

relación en los países que la conforman. Para dar un ejemplo, el crecimiento de la industria 

editorial debe ir acompañado del crecimiento de oportunidades de lectura y de acceso al libro, 

relación está en la que la acción de las editoriales y el Estado son complementarias.  

Por su parte, una formación adecuada a nivel técnico, profesional y superior en las múltiples 

áreas o dominios culturales (artes plásticas, artes escénicas, audiovisual, patrimonio, libro y 

edición, diseño, entre otras), y la posibilidad de toda la población de acceder a las 

manifestaciones culturales, constituyen el soporte anímico y económico de las industrias 

culturales, cuyo auge promueve, a su vez, la formación de “clases creativas3” y profesionales 

competentes y dinámicos, que saquen el mayor provecho de las potencialidades económicas y 

sociales de la cultura, para su desarrollo personal y el de su sociedad (UNESCO, 2014, p. 58) 

Contexto histórico del teatro como industria cultural  

Tal como ya se indicó, la industria cultural del teatro será tenida en cuenta como caso 

ilustrativo en este trabajo. Esta industria, mucho más antigua que el libro, necesita más que un 

texto y unos actores; necesita un público dispuesto a recrear otro mundo y a relacionarse con el 

papel de quien lo interpreta.  

Sin entrar a reflexionar sobre la importancia del teatro en el proceso de formación de 

capacidades, a lo que se hizo referencia en el Capítulo II. Marco conceptual), es pertinente trazar 

en unas breves líneas el surgimiento y la trayectoria del teatro como industria cultural que florece 

                                                           
3 Clases creativas son un segmento de rápido crecimiento y alto nivel de educación, que realizan una amplia variedad de trabajos 

de alta productividad en muy diversas actividades de carácter económico y social. Sus miembros no se ven conscientemente como 

una clase, pero comparten una filosofía que valora la creatividad, la individualidad, la diferencia y el mérito. El núcleo creativo de 

esta nueva clase incluye científicos e ingenieros, profesores universitarios, poetas y novelistas, artistas, animadores, actores, 

diseñadores y arquitectos, así como el "liderazgo" de la sociedad moderna: escritores, dramaturgos, editores, figuras culturales, los 

investigadores, analistas y otros formadores de opinión. Los miembros de este núcleo supercreativo producen nuevas formas o 

diseños que son fácilmente transferibles y ampliamente útiles (Florida, 2010, p. 4) 
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en el siglo XVI. Hasta ese siglo, la mayoría de las representaciones teatrales tenían lugar al aire 

libre en estructuras provisionales, pero hacia 1599, Londres dispuso de su primer teatro público, 

“The Globe”, utilizado por la compañía de Shakespeare. Los teatros se multiplicaron a principios 

del siglo XIX. Entre los años 1817 y 1818, por ejemplo, cuando la gente ya pagaba por entrar a 

las obras, se vendieron en París unos dos millones de localidades teatrales y para el año 1850 se 

vendían anualmente cinco millones de entradas, según datos de la época calculados por 

Dominique Lero (Sassoon, 2006, p. 359). 

Debe resaltarse el papel del Estado en la cultura Europea. Es así como, por ejemplo, el 

arte dramático, considerado de alta cultura, al que asistían la burguesía y la aristocracia, recibía 

subsidios con base en consideraciones de calidad moral, educativa o política. Por el contrario, los 

géneros teatrales de carácter “popular”, entre los que se ubicaban la farsa, las piezas cómicas y el 

vodevil, eran comerciales y no recibían ningún tipo de ayuda. Esto llevó a que las clases 

trabajadoras se vieran excluidas del teatro por educación, costo y lejanía (Sassoon, 2006, p. 370). 

Una de las manifestaciones más claras de la capacidad del teatro para incidir sobre la vida 

social y política, es la censura que sobre él han impuesto la mayor parte de los gobiernos 

autoritarios a lo largo de la historia. No se trata simplemente entonces de que el teatro influya 

sobre la individualidad de quienes lo presencian, sino que esa influencia se extiende al ámbito 

social. Es interesante en este sentido, entre otros muchos ejemplos, la relación entre el teatro y los 

procesos de la revolución mexicana de principios del siglo XX (Luzuriaga, 1992).  

En cuanto a las manifestaciones teatrales precolombinas, aunque hay evidencias de 

ceremonias y rituales de corte religioso en los que aparecen danzas y cantos, ellas no fueron 

tenidas en cuenta en el teatro de la Colonia, influido por el estilo europeo, particularmente el 

español, con representaciones de Lope de Vega, Calderón de la Barca y Tirso de Molina (Correa, 

1958). Por lo demás, la industria teatral, como tal, sólo se desarrollaría hasta el siglo XIX en 

Bogotá, en el edificio ‘Coliseo’ a partir de 1830; no obstante, varios documentos señalan que el 

teatro llegó a Colombia en los tiempos de la Colonia española entre 1560 y 1820, con 

representaciones de obras clásicas y costumbristas de dramaturgos españoles; en este contexto, 

surgen a fines del siglo XVIII y principios del XX los primeros dramaturgos nacionales como 

Luis Vargas Tejada, con actores que hasta 1935 fueron exclusivamente masculinos. 

En el siglo XX el teatro se extendió por Colombia con el surgimiento de nuevos actores 

nacionales como Luis Enrique Osorio, quien se esforzó por consolidar la actividad teatral, y 
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maestros como Enrique Buenaventura, Carlos José Reyes o Antonio Montaña. Asimismo, en 

1950 nacen compañías teatrales como el TEC, el Teatro Popular de Bogotá, La Mamma de 

Bogotá y "La Candelaria" entre otras (Reyes, 2006). 

También en Colombia desde diversos ángulos se ha reconocido la importancia social del 

teatro. Para citar solo un ejemplo, durante el proceso de paz intentado por el presidente Andrés 

Pastrana (1998-2002), el gobierno envió diversos profesionales a la zona de distensión, con el 

apoyo del Plan Colombia para crear espacios y metodologías artísticas con miras a la 

reconstrucción del tejido social (Bautista, Carreira, Llanos, García, & Malagón, 2012). 

  El teatro en Colombia es apoyado principalmente por el Ministerio de Cultura y diferentes 

entidades del Estado o privadas. Entre los principales organismos se cuentan la Asociación 

Nacional de Directores Escénicos (ANDE), la Asociación de Trabajadores de las Artes 

Escénicas, las asociaciones de Salas Concertadas, la Corporación de Cuenteros y Narradores de 

Antioquia, la Asociación Colombiana de Crítica e Investigación Teatral (ACIT), la Asociación de 

Titiriteros de Colombia (ATICO), el Círculo Colombiano de Artistas CICA, la Corporación 

Colombiana de Teatro, la Fundación Amigos del Arte (FUNDARTE) y la Asociación para la 

Promoción de las Artes (PROARTES), entre otras (Ministerio de Cultura, 2010a). 

 Durante las últimas décadas se han consolidado grupos, escuelas, festivales, encuentros, 

talleres y giras nacionales e internacionales y se ha generado un amplio intercambio de 

experiencias con otras compañías de América latina y España. En el año de 1969 fue creada la 

Corporación Colombiana de Teatro, que tuvo a su cargo la organización de festivales y muestras 

de teatro nacional y aún desarrolla importantes actividades del sector. En Bogotá se destaca, 

como industria cultural, la actividad del Teatro Nacional, en torno a la cual se ha consolidado un 

público estable para las temporadas del Festival Iberoamericano de Teatro (Reyes, 2006 ).  

Es indudable que a lo largo del último siglo, el teatro ha tenido la competencia de 

industrias culturales que, en muchas ocasiones, lo incorporan dentro de su actividad, como el cine 

o la televisión, pero que por su alcance masivo lo sobrepasan ampliamente en términos de su 

contribución al PIB, tal como se aprecia en el Capítulo V. Industrias culturales y crecimiento 

económicoEsto no demerita la importancia del teatro como elemento generador de cultura ya que, 

tal como acaba de decirse, gran parte de los contenidos de tales medios masivos de comunicación 

provienen justamente del teatro. 
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Aportes del gobierno a la cultura  

La mayoría de los proyectos apoyados de manera directa por el Ministerio reciben 

recursos mediante dos grandes bolsas, además de varios modelos de cofinanciación. La bolsa más 

grande de que dispone el Ministerio es el Programa Nacional de Concertación, concebido como 

una herramienta de acceso equitativo a los recursos respectivos; de los subsidios que otorga 

dependen más de 1.000 organizaciones culturales que desarrollan proyectos y procesos de interés 

público en distintos frentes de la cultura. El Programa Nacional de Concertación en 2015 apoyó 

1.838 proyectos y actividades culturales con una inversión de $68.162 millones, que duplica el 

presupuesto asignado para la vigencia 2010, y amplió la cobertura de 347 municipios en 2011 a 

482 en 2015, lo que significó un incremento del 39% (Ministerio de Cultura, 2015b, p. 11) 

En segundo lugar, se tiene el Programa Nacional de Estímulos, dirigido a “apoyar la 

creación, la investigación, la formación y la circulación; facilitar el intercambio y la 

interculturalidad; reconocer socialmente a creadores, mediante sus proyectos y trayectorias al 

servicio de la cultura; promover nuevos talentos; afirmar las identidades y la diversidad; apoyar 

el desarrollo cultural de las regiones, y fortalecer las iniciativas comunitarias y las redes sociales” 

(Ministerio de Cultura, 2016). El Programa Nacional de Estímulos, representado en becas, 

premios, pasantías y residencias artísticas, contó con 144 convocatorias en el año 2015, que se 

concretaron en la entrega de 767 estímulos a 1.321 ganadores, con una inversión de más de 

$16.860 millones de pesos en 29 departamentos del país (Ministerio de Cultura, 2015b, p. 11). En 

ocasiones, estos recursos no se entregan de manera directa, sino por medio de asistencia técnica y 

acompañamiento a proyectos y procesos culturales. 

 

Figura 3. Presupuesto de inversion Ministerio de Cultura 2002-2015 

Fuente: Preparado por la autora con base en los Informes de gestión del Ministerio de Cultura (2010b, p.12) y 

Ministerio de Cultura (2014, p. 17). Valores en millones de pesos 
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La Figura 3 muestra que la financiación de la cultura ha estado en la agenda pública a lo 

largo del período considerado, pero que solo en los últimos años se observa un esfuerzo para 

aumentar el presupuesto a niveles por encima de la tendencia observada en el período 2002-2010. 

Es así como el cuatrenio 2010 – 2014 su cuantía creció en un 92 % con respecto al cuatrienio 

anterior. Entre 2011 y 2014 se entregaron más de 110.000 millones de pesos para apoyar 5.452 

proyectos culturales en todo el país y el Programa Nacional de Concertación amplió su cobertura 

en la proporción arriba señalada (Ministerio de Cultura, 2014 p. 19). 

En cuanto al presupuesto asignado para teatro, en el año 2010 se elaboró el Plan Nacional 

de Teatro 2011-2015 “Escenarios para la vida”, en el que participaron directores teatrales de todo 

el país, con el objetivo de contribuir a consolidar los procesos artísticos teatrales, mediante el 

diseño de estrategias para fortalecer la actividad teatral. Los recursos invertidos pasaron de $838 

millones en 2011 a $2.220 millones en 2014; de ellos se beneficiaron 263 grupos, que estrenaron 

más de 40 obras (Ministerio de Cultura, 2015b, p. 131). 

En este mismo periodo se promovió el teatro como constructor de tejido social. Se 

diseñaron los laboratorios de creación y participación social, en los cuales se implementó una 

metodología en la que el teatro se pone al servicio de la paz, mediante la narración escénica de 

historias sobre el conflicto armado irregular en Colombia; en este programa participaron más de 

2.000 personas de 48 municipios vulnerados en dicho conflicto (Ministerio de Cultura, 2015b, p. 133).  

Colombia cuenta con varias leyes para la promoción cultural. Una de ellas es la Ley del 

Cine (Ley 814, 2003) que dicta normas para el fomento de la actividad cinematográfica en 

Colombia; con su apoyo se logró aumentar la producción de películas colombianas, de 4 a 12 en 

promedio durante los últimos 13 años. Otra ley es la 1493 de 2011 de espectáculos públicos, con 

la que se crea la contribución parafiscal cultural a la boletería de los espectáculos públicos de las 

artes escénicas, equivalente al 10 % del valor de la boletería igual o superior a 3 Unidades de 

Valor Tributario (UVT) que representan $89.259 para 2016. Ciertamente estas leyes han tendido 

a fortalecer las industrias culturales en Colombia durante los últimos años. 
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Capítulo IV. Metodología 

El enfoque de esta investigación es mixto, paralelo convergente; esto quiere decir que se 

diseñó en dos etapas simultáneas; la primera, de carácter cuantitativo, muestra unos resultados de 

los que se desprenden cuestiones cuyo análisis es complementado en la etapa de corte cualitativo 

(Morse & Niehaus, 2009). También se apoya en objetivos y preguntas de investigación como lo 

señala Creswell (2013). El estudio se centra en un conjunto de variables, tanto cuantitativas como 

cualitativas, desprendidas del marco conceptual, que muestran la relación entre cultura, industria 

cultural y desarrollo, desde la perspectiva específica del teatro.  

El análisis cuantitativo busca indagar la contribución económica de las industrias 

culturales al PIB, el empleo cultural y el gasto cultural en Colombia durante el periodo 2002-  2014.  

Se utiliza información secundaria sobre las industrias culturales, obtenida de las bases de 

datos de las Encuestas de Consumo Cultural 2012 – ECC, Gran Encuesta Integrada de Hogares 

2015 – GEIH y Cuenta Satélite de Cultura 2015 – CSC, en su publicación “Cultura a la medida: 

Análisis de la Cuenta Satélite de Cultura de Colombia”. La información utilizada ha sido 

recogida por el DANE y el Ministerio de Cultura y tiene carácter oficial. Las variables 

respectivas se registran en la Tabla 3. 

 

Tabla 3 Categorías de análisis de los datos obtenidos de fuentes secundarias de 2002 a 2012 

Categorías de análisis de los datos obtenidos de fuentes secundarias de 2002 a 2012 

DIMENSIONES CATEGORÍA 

ANALÍTICA 

VARIABLES DE FUENTES SECUNDARIAS 

ECONÓMICA 

Aporte 

económico de 

las industrias 

culturales en 

Colombia 

 

­ Valor agregado bruto de las industrias culturales (audiovisual, libros y 

publicaciones, artes escénicas y música fonograbada) así como de la educación 

cultural: medición total del valor adicional creado en el proceso de producción 

­ Producción: conforme a las cuentas de la Cuenta Satélite de Cultura - CSC, 

valoración de la producción total (producción principal y producciones secundarias 

discriminadas) de las empresas y establecimientos cuyos productos principales sean 

los propios de la actividad cultural. Esto bajo la Clasificación Industrial 

Internacional Uniforme - CIIU Rev. 4, solo para el segmentos del campo cultural  

­ Consumo intermedio: bienes y servicios utilizados como insumos en un proceso de 

producción 

­ Ocupación en actividades culturales centrales y de apoyo  

­ Gasto cultural: Hogares (como consumidores), ramas de actividad cultural de 

mercado, ramas de actividad cultural de no mercado, Gobierno (como 

consumidor colectivo), otros agentes residentes, resto del mundo  

­ Inversión para cultura: Instituciones Privadas sin Fines de Lucro que Sirven a los 

Hogares – IPSFLH, gobierno general, los demás agentes residentes, resto del 

mundo 

APORTE AL CRECIMIENTO 

 

Fuente: Preparado por la autora 
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El componente cualitativo profundiza en la importancia de la educación cultural en el 

desarrollo humano y su relación con los procesos de formación de productores y consumidores de 

bienes y servicios culturales, referidos, en el caso específico del teatro, a la ampliación de 

capacidades y habilidades de los actores y los públicos. Para examinarlo, se utilizaron un sondeo 

de opinión y un grupo de entrevistas en profundidad. Las categorías de análisis elegidas para esta 

investigación se consignan en la Tabla 4. 

Tabla 4 Categorías de análisis de los datos obtenidos de fuentes primarias 

Categorías de análisis de los datos obtenidos de fuentes primarias 

DIMENSIONES CATEGORÍA ANALÍTICA VARIABLES DE FUENTES PRIMARIAS 

SOCIAL: 

FORMACIÓN DE 

CAPACIDADES 

1. Motivaciones, actitudes y 

percepciones del público frente a 

una obra teatral.  

­ Motivo de asistencia al teatro 

­ Dificultades para asistir a obras teatrales 

­ Percepción de contenido de la obra teatral 

­ Otras variables señaladas por los dramaturgos 

­ Reconocimiento de la propia identidad 

2. Fortalecimiento de los sentidos, 

la imaginación, el pensamiento; 

las emociones; la razón práctica 

y la afiliación, que pueden 

derivarse de la asistencia a un 

espectáculo teatral  

­ Utilización de los sentidos, la imaginación y el 

pensamiento 

­ Reflexiones críticas de la sociedad y su entorno 

­ Generación de vínculos afectivos con cosas y 

personas ajenas a sí mismos 

­ Reconocimiento e interés por otros seres humanos 

3. Elementos funcionales para 

mejorar el acceso a la formación 

de capacidades que brindan los 

espectáculos teatrales  

­ Formación de los públicos para el teatro 

­ Accesibilidad a las manifestaciones culturales 

como condición de igualdad.  

DESARROLLO HUMANO 

 

Fuente: Preparado por la autora 

La información para el análisis cualitativo se obtuvo de las siguientes fuentes: 

1. Una muestra no representativa de 61 personas a quienes se les aplicó el sondeo 

aleatoriamente a la salida o en el intermedio de las obras de teatro elegidas (31 hombres y 

30 mujeres en edades entre los 20 y 75 años), para conocer su percepción sobre el 

contenido de la obra y del teatro en general, y su influencia sobre los procesos humanos y, 

particularmente, sobre la formación de capacidades. Las obras elegidas fueron “Infieles, 

porque ser fiel está de moda”, “Atravesado”, “Padre Rico, Padre Pobre”, “El Crédito”, 

“Burundanga”, “Andamio”, que se representaron en los teatros Santafé, Casa Ensamble, 

Teatro Nacional Calle 71, Teatro la Castellana y Casa del Teatro, en los meses de mayo, 

septiembre y octubre de 2015. Las obras seleccionadas incluyen diversos géneros 

teatrales: drama y comedia y diferentes modalidades de expresión: del monólogo a la 

representación con múltiples actores (Apéndice 2).  
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2. Cuatro entrevistas en profundidad, previo muestreo intencional, dirigidas a personas vinculadas a 

la actividad teatral (dramaturgos, directores y actores, principalmente), para conocer sus 

percepciones sobre las variables de la Tabla 3 y otras dos entrevistas en profundidad a 

expertas en el sector cultural. Los dramaturgos, directores y actores entrevistados fueron 

Kepa Amuchástegui, Alejandra Borrero, Johan Velandia y Camilo Jiménez Varón, cuyas 

hojas de vida se resumen en el Apéndice 3. También se hicieron entrevistas a profundidad 

a las expertas Diana Cifuentes, Coordinadora del Observatorio de Economía y Cultura y 

Alejandra Muñoz, quien fue responsable de la encuesta de consumo cultural del DANE. 

La información obtenida se complementó con información secundaria proveniente de 

otros estudios que se citan los apartes respectivos. 

Análisis de los datos 

La información de las diversas fuentes fue objeto de una triangulación, mediante confrontación de los 

datos provenientes de la información secundaria, los resultados del sondeo de opinión y las 

entrevistas en profundidad, con miras a detectar su consistencia y, por ende, su confiabilidad, 

sabiendo, de antemano, que los instrumentos utilizados para la información primaria no dan 

resultados estadísticamente representativos y que, por lo tanto, no son generalizables. La Figura 4 

muestra en resumen, el esquema de la metodología utilizada para esta investigación.  

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Figura 4. Esquema de la metodología  

Fuente: Preparado por la autora 

Preguntas de investigación: 

1. ¿Cuál es el aporte de la industria cultural a la economía nacional? 

2. ¿Contribuye la formación y consumo de dominios culturales como el teatro, a crear 

capacidades en ámbitos tales como la razón práctica, la imaginación, las emociones y 

la afiliación?  

3. ¿En qué forma? 

Cuantitativo: con fuentes secundarias del 

DANE y UNESCO, donde se visibilice la 

contribución de las industrias culturales 

al PIB 

Diseño: Mixto, Paralelo 

convergente 

Estrategia metodológica: Relación entre 

cultura y desarrollo de la industria cultural del 

teatro, mediante la articulación de la 

información de las fuentes secundarias y las 

percepciones de los consumidores y 

productores de las obras teatrales 

Cualitativo: con fuentes primarias mediante un 

sondeo de opinión y entrevistas a profundidad sobre 

las percepciones de los consumidores y productores 

de las obras teatrales 
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Capítulo V. Industrias culturales y crecimiento económico 

Este capítulo muestra un panorama general de la contribución de las industrias culturales al 

crecimiento económico colombiano, a la educación, el empleo, el gasto cultural y hace referencia 

al presupuesto dirigido al sector cultura4. A continuación se presenta el comportamiento 

económico de las industrias culturales en Colombia según la Clasificación Industrial 

Internacional Uniforme – CIIU, revisión 4 para Colombia (Tabla 5) del Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística (2012), a las que se hará referencia en este capítulo. 

Tabla 5 Clasificación de Industrias culturales 

Clasificación de Industrias culturales5 

Actividad cultural  

Clasificación código CIIU revisión 4 A.C. 

Sector / Industria cultural 

900 Actividades creativas, artísticas y de entretenimiento 

9002 Creación musical 

9003 Creación teatral 

9004 Creación audiovisual 

9005 Artes plásticas y visuales 

9006 Actividades teatrales 

581 Edición de libros y publicaciones periódicas y otras actividades 

de edición 

581 Actividades de espectáculos musicales en vivo  

8542 Educación cultural 

Fuente: Elaboración propia a partir de DANE, CIIU Rev. 4 A.C. 

Las industrias culturales que serán descritas son las siguientes: industria audiovisual, libros y 

publicaciones, artes escénicas y música fonograbada. También se dará una mirada a la educación 

cultural, el empleo y el gasto en el sector, así como al presupuesto dedicado a la cultura.  

Téngase en cuenta que, de acuerdo con la Cuenta Satélite de Cultura – CSC-, en el valor de la 

producción se incluye el consumo intermedio, representado por el valor de los bienes y servicios 

utilizados por las unidades productivas para obtener otros productos6. 

                                                           
4 En el caso de las mediciones del aporte económico de las industrias culturales, Colombia sigue los lineamientos de un Manual 

metodológico del Convenio Andrés Bello, Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo y Banco 

Interamericano de Desarrollo (2009), elaborado para atender la necesidad de que los países latinoamericanos cuenten con una 

referencia metodológica común. Dicho manual define el campo cultural como “un conjunto de actividades humanas y sus 

productos cuya razón de ser consiste en crear, expresar, interpretar, conservar y transmitir contenidos simbólicos” (p. 33). Para la 

mayoría de investigaciones económicas en materia de cultura, esta definición es la más usada por los institutos de estadísticas en 

el campo cultural y organizaciones como la Unesco y Eurostat. 
5 No se incluyen juegos y juguetes, ni creación publicitaria. 
6 La producción total refleja la actividad económica que consiste en la creación de bienes y servicios destinados a satisfacer 

directa o indirectamente las necesidades humanas. El valor agregado bruto se refiere al valor de la producción menos el valor del 

consumo intermedio y es una medida de la contribución al PIB hecha por una unidad de producción, industria o sector 

(Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2015, p. 17). 
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Según datos del (BID, 2013) las industrias culturales en Colombia han representado alrededor 

del 3,3% del PIB, durante los últimos años, frente a otros países de América Latina y el Caribe 

como Guatemala, donde aporta el 7,6%; Panamá con el 6,4%, y México con un 4,8%. En la 

cuenta Satélite de Cultura de Colombia - CSC7 (2015), se observa que el valor agregado del 

sector cultural, dentro de la economía nacional fue del 1,6% en el año 2012 y del 1,5% para el 

año 2015. Es de señalar la dificultad para conseguir cifras actualizadas sobre el aporte de la 

cultura al PIB en Colombia; actualmente se presenta un rezago de tres años.  

Industria audiovisual 

La industria audiovisual abarca los subsectores de cine, video, radio y televisión y refleja la 

capacidad de una nación para producir imágenes propias (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 17). 
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Figura 5. Valor agregado bruto de la actividad audiovisual  

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura - CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento8. Valores en millones de pesos a precios constantes 

La Figura 5 muestra cómo el valor agregado bruto de la actividad audiovisual a precios 

constantes, ha experimentado un crecimiento del 101% entre 2005 y 2012, al pasar de $1.146.217 

millones a $2.300.745 millones. El crecimiento de esta industria se atribuye a su capacidad de 

absorber tecnología de punta, a la expansión del consumo de servicios de recreación y al monto 

de la inversion publicitaria anual en los medios audiovisuales. Su contribución al valor agregado 

total de las industrias culturales en el año 2012 representó un 35,8%.  

                                                           
7 La Cuenta Satélite de Cultura – CSC realiza la valoración económica de la actividad cultural, (procesos y productos) buscando 

que sea compatible con la medición de las demás actividades económicas, y que su metodología, presentación y resultados esten 

en correspondencia con el Sistema de Cuentas Nacionales de Naciones Unidas (Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística, 2015, p. 11) 
8 Las cuentas nacionales referidas a bienes y servicios se elaboran inicialmente a precios corrientes y a precios del año 

inmediatamente anterior. De estos datos, se deducen las tasas de crecimiento de un año con relación al inmediatamente anterior 

para cada una de las variables y para los agregados del sistema. Al multiplicar las tasas anuales de crecimiento sucesivas de cada 

variable o agregado, se establece su crecimiento con relación al año de base, y multiplicando el valor del año base por los índices 

derivados, se establecen los valores a precios del año base por encadenamiento (Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística, 2010, p. 35)  
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Figura 6. Cuenta de producción audiovisual 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

En términos de producción (Figura 6), el sector audiovisual pasó de $2,1 billones en 2005 a 

un total de $4,6 billones en 2012, lo que refleja un incremento en la producción del 129%. Se 

destacan aquí las actividades de producción y transmisión de radio y televisión con una 

producción de 2,5 billones de pesos; al respecto, la Gran Encuesta Integrada de Hogares, para el 

trimestre enero-marzo de 2009, encontró que el 85,3% de los hogares posee al menos un televisor 

y que alrededor del 56% cuenta con dos o tres. Los servicios de televisión por suscripción 

ascendieron a $1,46 billones, por el aumento de la pauta publicitaria en la generación de ingresos 

y utilidades del sector, según datos de ASOMEDIOS (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 23). 

Actividades como la producción, distribución y exhibición de filmes y videocintas tienen un 

peso importante, lo cual se explica por el auge que han tenido las productoras audiovisuales, así 

como por el incremento del número de largometrajes estrenados por año en Colombia, que ha 

pasado de 7 en 2005 a 23 en 2012, debido a las políticas de apoyo y fomento al cine nacional 

(Ministerio de Cultura, 2015a, p. 24). 

 

Industria de libros y publicaciones 

La industria cultural de libros y publicaciones registra la edición de textos de toda índole en 

formato impreso, electrónico, audio o Internet, incluyendo los de carácter periódico como diarios 

o semanarios. 



41 

 

334.999
368.105

399.921
371.309

332.047
295.951 316.520 332.143

0

100.000

200.000

300.000

400.000

500.000

2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012
 

Figura 7. Valor agregado bruto de la actividad de edición de libros 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

La Figura 7 muestra como el valor agregado bruto del subsector libros a precios constantes, 

ha experimentado una caída del 20% entre 2008 y 2010. Esto se debe al decrecimiento de las 

exportaciones colombianas para ese periodo, explicada por las fluctuaciones en la tasa de cambio. 

Adicionalmente, esta caída se presentó por la digitalizacion de libros impresos que son cada vez 

más consultados por internet, así como por nuevas aplicaciones tecnológicas y aumento de la 

piratería. En el comportamiento observado también influyó la crisis financiera internacional del 

año 2008. La industria de edición de libros y publicaciones, contribuyó con un 24,60% al valor 

agregado de las industrias culturales en el año 2012 (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 24). 
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Figura 8. Cuenta de producción de edición de libros 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

La producción editorial de libros creció en un 7,9% entre 2005 y 2007 y cayó luego en un 

8.9% entre 2008 y 2012, debido a la crisis de 2008 y al aumento de la piratería de textos (Figura 

8). La única subcuenta que mantuvo su ritmo en medio de la crisis fue la edición de libros de 

editoriales universitarias, que aumentó en 138% su nivel de actividad entre 2010 y 2011, pasando 
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de $36.971 millones a $99.104 millones; cabe resaltar que para 2007 Bogotá fue designada capital 

mundial del libro por la UNESCO (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 45).  
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Figura 9. Valor agregado bruto de la actividad de edición de diarios, revistas y publicaciones periódicas 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

En la Figura 9 se observa el comportamiento creciente del valor agregado de la edición de 

diarios, revistas y publicaciones periódicas, que pasó de $795.412 millones de pesos en 2005 a 

$1.189.680 millones en 2012, lo que equivale a un aumento del 49,5%, atribuible a la dinámica 

de los diarios y revistas comerciales que obtienen gran parte de sus ingresos de los anunciantes 

por publicidad y clasificados, motivados además por ediciones especializadas en temas culturales, 

políticos, económicos o literarios (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 59).  
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Figura 10. Cuenta de producción de edición de diarios, revistas y publicaciones periódicas 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

La Figura 10, muestra el comportamiento de la cuenta de producción de la edición de este 

mismo tipo de publicaciones que entre 2005 y 2012 creció en un 55,2% del cual el 41% 

corresponde a la contribución de los diarios y revistas comerciales, cuya demanda y circulación, 
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han aumentado gracias a innovaciones tecnológicas, diseños nuevos e interacción con los lectores 

(Ministerio de Cultura, 2015a, p. 59).  

 

Industria de artes escénicas 

Las artes escénicas y los espectáculos artísticos en Colombia incluyen subsectores como 

música, danza, teatro, circo, pantomima, narración y declamación, entre otros. El teatro ha 

contado con un apoyo importante por parte del sector privado y del Estado, específicamente del 

Ministerio de Cultura9, para complementar los ingresos en taquilla y ayudar a cubrir los gastos 

básicos de producción de la puesta en escena, que en muchos casos, todavía no logran ser 

cubiertos por la asistencia de público, pese al crecimiento de esta. En Colombia se realiza uno de 

los eventos teatrales más importantes a escala mundial: el Festival Iberoamericano de Teatro, 

iniciado por Fanny Mickey en 1988, como celebración de los 450 años de la fundación de Bogotá 

(Festival Iberoamericano de Teatro, 1988). 

 

Figura 11. Cuenta de producción de actividades teatrales, musicales y otras actividades artísticas  

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

La figura 11 muestra un incremento importante del valor agregado de las actividades 

teatrales, musicales y otras actividades artísticas a precios constantes del año 2005; este valor 

pasa de $211.394 millones, en 2005 a $258.349 millones en 2012, lo que equivale a un 

incremento del 22,2%. Este se explica por un consumo en ascenso de espectáculos en vivo, 

                                                           
9 Tal como se verá en breve acerca de las fuentes de financiación para la cultura en Colombia  
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debido al creciente interés del público, y que se refleja en un aumento del 58,7% en la compra de 

boletería (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 57). 

La producción, por su parte, creció en un 74,4% en el periodo 2005-2012; en particular la 

producción de espectáculos artísticos en vivo, que incluye las representaciones de teatro, ópera, 

ballet, musicales y conciertos, entre otras, elevó sus ingresos en un 28,2%, pasando de $431.150 

millones en 2005 a $552.749 millones en 2012, a lo que contribuye el progresivo fortalecimiento 

de las organizaciones del personal de teatro en los sectores público y privado y la elevación de la 

calidad de sus producciones. La industria de artes escénicas, contribuyó en un 3,9% al valor 

agregado de las industrias culturales en el año 2012 (Ministerio de Cultura, 2015a, pp. 71-72). 

Industria de música fonograbada 

Para esta industria, los derechos de autor se cuentan entre las principales fuentes de 

ingresos. Ahora bien, dadas las posibilidades abiertas por el Internet y las nuevas tecnologías de 

la información y las comunicaciones para escuchar la música de forma digital, surgen nuevas 

formas de piratería que causan problemas de ingresos para el sector.  

 

 

Figura 12. Cuenta de producción de música fonograbada 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

 En la Figura 12 se observa el comportamiento económico de la actividad de música 

fonograbada entre 2005 y 2012. En términos porcentuales, el promedio de la contribución de las 

productoras al valor agregado durante el período en cuestión fue de un 3,8%, que corresponde a 

un total $92.096 millones. Los ingresos de los autores y compositores por concepto de regalías, 

crecieron en un 8,7% durante el periodo 2005 a 2012, lo que se explica por la importancia que se 
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ha dado a registrar las obras en las sociedades de gestión colectiva como la Sociedad de Autores 

y Compositores de Colombia - Sayco y la Asociación Colombiana de Intérpretes y Productores 

Fonográficos - Acinpro. La industria de música fonograbada, contribuyó en un 1,4% al valor 

agregado de las industrias culturales en el año 2012. Es importante señalar, que Bogotá no solo 

recibió la designación de la UNESCO como capital mundial del libro en el año 2007, sino 

también la de ciudad creativa de la música en la Cumbre de Ciudades Creativas de la UNESCO, 

realizada en mayo de 2012 en Montreal, lo que realza aún más el potencial de las industrias 

culturales en Colombia (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 90). 

Educación cultural 

En esta parte se tendrá en cuenta el aporte de la educación cultural en Colombia, teniendo en 

cuenta que de ella surge el aprendizaje hacia los contextos culturales, que involucra actores que 

se desempeñan en diversos ámbitos de la artes, la educación y la cultura y que son responsables 

de la formación de públicos con capacidad para sentir, imaginar, emocionarse y sentir empatía 

por productos culturales y específicamente por el teatro. 

La medición del aporte de la educación cultural a la economía tiene características distintas a 

la de las industrias culturales. La información de estas actividades proviene por lo general de una 

parte de los establecimientos educativos y por consiguiente no es viable la elaboración de cuentas 

de producción. Sin embargo, se puede establecer el valor agregado de la educación cultural 

mediante imputaciones, utilizando “un coeficiente técnico del valor agregado de la cuenta de 

producción del total del servicio educación, de mercado y de no mercado10, que se tiene en el 

marco central de las cuentas nacionales” (Ministerio de Cultura, 2015a, p.111). 

La Figura 13 refleja los datos sobre el valor agregado de la educación cultural obtenidos de la 

Cuenta Satélite de Cultura, a precios de 2005, estimados a partir del valor agregado bruto del 

conjunto de establecimientos que ofrecen educación cultural, y, según lo indicado, mediante la 

aplicación de un coeficiente técnico del valor agregado de la cuenta de producción, que mide el 

valor total del servicio de educación cultural en el marco central de las Cuentas Nacionales.  

                                                           
10 Producción de mercado y de no mercado: la primera es aquella que se vende a precios que tienden a cubrir sus costos y que por 

lo tanto tienden a generar excedentes, en tanto que la segunda la de no mercado, se refiere a la producción del gobierno y de las 

instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares (ISLSH), que se proporciona de manera gratuita o a precios reducidos a 

los hogares individuales o a la comunidad en general y se valora por sus costos. (Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística – DANE, 2015, p. 98) 
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Figura 13. Valor agregado de educación cultural  

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 

El valor agregado calculado muestra una caída del 10% entre 2005 y 2012, que podría 

explicarse, por la falta de información estadística adecuada del sistema educativo en esta materia, 

en razón de lo cual no cuenta con datos confiables sobre las distintas modalidades de educación 

cultural. En 2012, el valor agregado de esta representó un 26,4% del valor agregado total del 

sector cultural (Ministerio de Cultura, 2015a, p.113). 

Para resumir, la Figura 14 muestra el peso del valor agregado cultural en el periodo 2015-

2012, y la Figura 15 la contribución del valor agregado en el sector cultural de las industrias 

culturales en 2012. 
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Figura 14. Peso del valor agregado cultural en la economía nacional 

Fuente: Preparado por la autora con base en Ministerio de Cultura (2015a). Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Valores en porcentaje 
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Figura 15. Contribución de las distintas industrias culturales al valor agregado del sector cultural 

Fuente: Preparado por la autora con base en DANE - Ministerio de Cultura. Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Valores en porcentaje  

La participación del valor agregado de las industrias culturales la economía nacional ha permanecido 

relativamente estable alrededor del 1,55% entre 2005 y 2012. Ascendió ligeramente entre 2005 y 

2007 cuando llegó al 1,68% y luego de un leve descenso, muestra una leve recuperación en 2012 

(1,57%) para el año 2012. Por otra parte, las actividades culturales que más aportaron al PIB 

nacional en 2008 fueron la televisión, la radio y la publicidad, que representaron el 20.25%.  

La contribución de las industrias culturales analizadas al valor agregado del sector cultural 

por una parte, y de la educación cultural por otra, es importante como lo muestra la Figura 14. Es 

así como el sector audiovisual contribuye con el 35,8% a ese agregado; educación cultural con el 

26,40% y libros y publicaciones periódicas con el 24,60%; en menor medida contribuyen también las 

artes escénicas y espectáculos artísticos con el 3,90% y la música fonograbada con el 1,40%. De 

esta forma se aprecia que estas actividades no solo aportan al desarrollo como forjadoras de 

identidad, promotoras de capacidades y elementos de transformación de una sociedad, sino, 

también, como fuente de crecimiento económico. (Ministerio de Cultura, 2015a, p.152) 

Indicadores UNESCO de cultura para el desarrollo – IUCD  

La UNESCO preparó para Colombia un informe técnico dirigido a fortalecer capacidades en 

la recolección y análisis de los datos sobre cultura y desarrollo, el cual fue implementado en dos 

etapas, distribuidas así: en el primer semestre de 2011, se construyeron los indicadores que 

hicieron parte de la línea base de la primera versión del manual metodológico del proyecto, se 

recolectaron información e indicadores complementarios, se realizaron dos talleres de 
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sensibilización y entrega de resultados y finalmente se produjo un informe analítico. En la 

siguiente etapa, que se desarrolló en 2013, se aplicó la metodología del proyecto, se retomaron y 

actualizaron algunos de los indicadores construidos de la primera etapa, se recolectó información 

para los nuevos indicadores y se realizó el análisis de la versión final del manual. Los Indicadores 

Unesco de Cultura para el Desarrollo – IUCD muestran la importancia de la cultura como motor 

del desarrollo económico, en cuanto, mediante la contribución de las actividades culturales, 

genera ingresos, crea puestos de trabajo y estimula el gasto de los hogares.  

La construcción de los anteriores indicadores es un primer paso para medir la contribución de 

la cultura al desarrollo y para orientar las políticas y los programas de inversión (UNESCO, 

2014, p. 4). A continuación se presentan algunos de los resultados de su aplicación, contenidos, 

salvo que se indique otra fuente, en el informe analítico de los IUCD para Colombia, en cuanto a 

empleo y gasto cultural. 

Empleo cultural 

Los datos sobre empleo cultural que se observan en la Figura 16, reflejan que en el año 2012 

el 2.1% de la población ocupada en Colombia, es decir, alrededor de 430.000 personas trabajaba 

en establecimientos del sector cultural; de esta población un 72% se desempeñó en actividades 

culturales centrales y un 28% en actividades de equipamiento y/o apoyo como lo muestra la 

Figura 15. La Tabla 5 presenta las ocupaciones centrales, según la Clasificación Internacional 

Uniforme de Ocupaciones adaptada para Colombia CIUO-0811 del Departamento Administrativo 

Nacional de Estadística (2009). 

Tabla 6 Ocupaciones Centrales en Cultura 

Ocupaciones Centrales en Cultura 

Código CIUO 08 A.C. Descripción 

2651 Escultores, pintores artísticos y afines 

2652 Compositores, músicos y cantantes 

2653 Coreógrafos y bailarines 

2654 Directores y productores de cine, de teatro y afines 

2655 Actores 

2656 Locutores de radio, televisión y otros medios de comunicación 

2659 Artistas creativos e interpretativos no clasificados en otros grupos primarios 

Fuente: Preparado por la autora con base en la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones adaptada para 

Colombia CIUO-08 del Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, 2009  

                                                           
11 Esta clasificación cataloga las ocupaciones en función de las características específicas de las obligaciones y tareas de los 

puestos de trabajo 



49 

 

De acuerdo con el resumen analítico de Colombia acerca de la implementación de los 

Indicadores Unesco de Cultura para el Desarrollo – IUCD, las Figuras 16 y 17 muestran que para 

el período 2007- 2012, las actividades culturales en 2008 contribuyeron con un 3.41% al 

Producto Interno Bruto del país. El 49% de esta contribución provenía de las actividades 

culturales centrales y el 51% de los servicios de equipamiento y/o apoyo a las actividades 

culturales12. La contribución general de la cultura a la economía nacional es significativa si se 

compara con la de otras industrias importantes tales como el transporte terrestre (3.21%) y la 

construcción (3.20%) (UNESCO, 2015, p. 5). En estas cifras, tal como lo señala la metodología 

UNESCO (2014), falta incluir tanto las actividades culturales informales, como los costos 

asociados al sector cultura: sonido, luces, vestuario y actividades de logística, entre otras.  

 

 

Cabe observar que según el informe de la UNESCO (2014), el empleo informal contribuye de 

manera importante al mercado de trabajo en la cultura: genera puestos de trabajo, ingresos y 

                                                           
12 Existen dos tipos de personas empleadas en el campo cultural: 1) Personas que tiene una ocupación cultural. Esta población 

incluye aquellos que tiene ocupaciones culturales y que trabajan en establecimientos dedicados o no a actividades culturales. 2) 

Personas que trabajan en establecimientos dedicados a actividades culturales - industrias culturales. Esta población incluye 

personas que desempeñan ocupaciones culturales y no culturales en establecimientos dedicados a la producción de bienes y 

servicios culturales (UNESCO, 2014, p. 10)  

Figura 16. Porcentaje de la contribución de las 

actividades culturales privadas y formales al PIB 

 

Fuente: Resumen analítico de Colombia - 

Implementación de los Indicadores Unesco 

de Cultura para el Desarrollo – IUCD 

(UNESCO, 2015)  

 

Figura 17. Personas dedicadas a ocupaciones 

culturales frente al total de población empleada 

 

Fuente: Resumen analítico de Colombia - 

Implementación de los Indicadores Unesco de 

Cultura para el Desarrollo – IUCD (UNESCO, 

2015) 

 



50 

 

oportunidades económicas para la población; no obstante, no solo su medición es difícil, sino que 

la amplitud del sector pone de presente la inestabilidad y, por ende, la vulnerabilidad que afecta a 

una gran proporción de los artistas en el ejercicio de su profesión.  

Gasto cultural 

El gasto cultural corresponde al consumo que efectuaron los hogares en actividades, 

bienes y servicios culturales durante el periodo de referencia. Según el citado informe de la 

UNESCO (p.7), el 65% de este gasto se dirige a bienes y servicios culturales centrales y el 35% a 

bienes y servicios de equipamiento y apoyo. La distribución de este gasto por tipos de industria 

cultural fue la siguiente: libros y publicaciones un 29.4%; servicios de televisión por cable un 

26.6%; entradas a cines un 4.5% y espectáculos en vivo un 3.5%.  

Si bien esta estimación proporciona información sobre el consumo cultural, no incluye el 

valor de los gastos en bienes y servicios culturales adquiridos por los hogares, mediante 

transferencias en especie por instituciones no lucrativas, ni los gastos en productos culturales que 

no están directamente financiados por los hogares, como servicios de diseño y publicidad. 

(UNESCO, 2014, p. 38)  

 

 
 

Figura 18. Cuenta del gasto por industria cultural 

Fuente: Preparado por la autora con base en DANE - Ministerio de Cultura. Cuenta Satélite de Cultura – CSC - 

Precios del año 2005 por encadenamiento. Valores en millones de pesos a precios constantes 



51 

 

 

Adicionalmente, el comportamiento del gasto cultural que se observa en la Figura 19, 

evidencia que para la industria audiovisual fue de $3.956.284 millones de pesos para el 2012, 

explicado por la alta inversión publicitaria y como uno de los subsectores de mayor demanda por 

la población. De otra parte, el gasto cultural se concentra en los quintiles más altos de ingresos, 

que aportan el 54% de este, lo que refleja la desigualdad existente en el acceso al consumo 

cultural. Adicionalmente, este gasto de consumo en bienes y servicios culturales, representa el 

1.14% en los hogares urbanos y solo el 0.30% en los hogares rurales, lo que pone en evidencia la 

gran diferencia que hay entre ambos grupos de población para el acceso a bienes y servicios 

culturales. 

Con respecto al teatro, el Ministerio de Cultura continúa trabajando en estímulos para 

fortalecerlo, apoyando su financiación mediante recursos públicos y privados, debido a que el 

recaudo obtenido por los espectáculos sigue siendo bajo para cubrir todo lo que requieren eventos 

artísticos de esta naturaleza. Durante 2012 el gasto total en artes escénicas fue de $624.275 

millones, cifra que comparada con la de 2007 ($607.920 millones), muestra un aumento del 

2,69% (Ministerio de Cultura, 2015a). 

La información presentada en este capítulo demuestra que las industrias culturales brindan 

un aporte relevante al crecimiento económico, que justifica el que se le brinde una atención 

creciente en términos de investigaciones cuantitativas y cualitativas que permitan profundizar 

sobre su contribución al desarrollo. Se desprende también del análisis realizado, la importancia 

del papel del Estado, tanto para impulsar este tipo de actividades, como para diseñar y aplicar 

políticas que reconozcan el papel de los agentes de la cultura y faciliten la formalización de las 

actividades que desempeñan. Se trata en consecuencia tanto de garantizar condiciones de 

seguridad humana para tales personas, como de generar información sobre el sector mediante 

registros que contabilicen sus aportes efectivos a la economía nacional.  

 

 

 



52 

 

Capítulo VI. La industria cultural del teatro y su aporte a la formación de capacidades 

como elemento del desarrollo 

Tomando como punto de partida principal los planteamientos de Martha Nussbaum 

enunciados en el Capítulo II. Marco conceptualen cuanto a las capacidades funcionales humanas 

centrales, este capítulo realiza un análisis de la industria cultural del teatro en relación con el 

desarrollo humano, dada la posibilidad que tiene de generar en el espectador pensamientos, 

sensaciones, sentido de pertenencia o rechazo, razón práctica y afiliación, y en las personas 

activamente vinculadas a la actividad, nuevas capacidades requeridas para el desempeño de las 

actividades propias de la práctica teatral.  

Este análisis se ha realizado con base en el sondeo de opinión presentado en el Capítulo IV. 

Metodología, a los asistentes a seis obras de teatro (Apéndice 1). Tales obras son de diferentes 

géneros en los que predomina la comedia, y tienen formatos diversos. Sus representaciones 

tuvieron lugar en distintos teatros de la ciudad y, en todas, los asistentes pagaron sus entradas.  

Las Tablas 7, 8 y 9 muestran los principales resultados del sondeo por categorías analíticas. 

Las cifras corresponden a la proporción de personas que incluyeron una categoría de análisis, 

elemento o razón en su respuesta. 

Tabla 7 Principales resultados – Categoría analítica 1 

Principales resultados – Categoría analítica 1 

Capacidades centrales Categoría analítica 1 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Percepción del público frente a una obra teatral y transmisión de capacidades mediante su 

contenido 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

1. Sentidos, imaginación 

y pensamiento 

 

Imaginación: 50,8% 

Pensamiento: 36,1%  

“…yo soy un escritor, dramaturgo, 

director, actor al que le gusta llevar a 

la gente en sus obras a través de las 

emociones al raciocinio...yo pienso 

que a la gente hay que darle primero 

las emociones es decir el reír, el 

llorar, es decir el sentir, el 

angustiarse, y ojalá que la 

combinación de esas diferentes 

emociones lleven a la gente a pensar” 

Amuchastegui, 2016)  

La cultura también es evasión de la 

cruda realidad para soñar, jugar, reír, 

lo que permite organizar la vida 

desde una perspectiva distinta a la 

vivida (Gonzalez, 1987) 
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Capacidades centrales Categoría analítica 1 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Percepción del público frente a una obra teatral y transmisión de capacidades mediante su 

contenido 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

2. Emociones Emoción: 57,4%  

“El teatro toca emociones, 

sentimientos y divierte, porque esa es 

su función” (Borrero , 2016) 

El teatro llamado de vanguardia, 

brinda al público un marco de 

liberación emocional, de 

planteamientos y comprensión de 

situaciones bajo diversas 

perspectivas, que pueden o no 

adoptar por la libertad de elección, 

orientar algunas prácticas y asumir 

posiciones diversas frente a los 

conflictos que se plantean en la vida 

individual y social (Cajade, 2009, p. 

22).  

3. Razón práctica 

Fuente de 

aprendizaje: 36,1% 

Actitud crítica que le 

forja: 37,7% 

Eligió la obra por el 

tema: 34,4% 

"a través de esa entretención educar 

[a la gente], formarla mostrarle 

historias que puedan suscitar en la 

gente algún tipo de reacción para 

buscar cierto tipo de cambio" 

(Amuchastegui, 2016) 

"La opinión pública es la que 

determina el futuro de las sociedades 

...las cosas que aprobamos y 

desaprobamos, todo lo que juzgamos 

... está basado en esa opinión que 

nosotros nos hemos generado dada la 

educación que hayamos tenido..." 

(Jiménez, 2016) 

Para Bourdieu (1985) el teatro se 

constituye en un recurso social, entre 

muchos otros, que contribuye a 

ejercer una función crítica o una 

función legitimadora del orden 

social existente.  

4. Afiliación 

Representa 

situaciones de la vida 

real: 27,9% 

"..Que el público pudiera reflexionar 

desde las dos aristas, desde la víctima 

y desde el victimario, creo que como 

artista y director, me gusta que el 

público, se levante de la silla y se 

vaya a su casa con una imagen que 

no pueda borrar y que deba procesar 

y que pueda comentar y que pueda 

decir, que fuerte esto, ¿Por qué pasó 

esto? ¿En qué estoy yo? ¿Cómo estoy 

contribuyendo o no a la violencia?" 

(Velandia, 2016) 

El teatro no solo puede ser un campo 

de creación de sentidos, emociones y 

pensamientos, sino de crítica, de 

burla, de cuestionamiento y, de paso, 

fuente de formación o 

fortalecimiento de capacidades en 

los individuos, para que elijan 

nuevos comportamientos y asuman 

los problemas de forma distinta 

(Boal, 2004, p. 28) 

La obra influyó en la 

forma de ver su 

relación con los 

demás: 23,5% 

"(Pero) hay muchas (…) que hacen 

que la gente después de reírse diga, sí 

me reí todo el tiempo, pero me dejó 

una cosita ahí que…..esa cosita es lo 

que es importante que la gente se 

lleve para la casa, esa identificación 

con lo que pasó” (Amuchastegui, 

2016) 

Asumir una visión humanista en el 

trabajo por parte de los promotores 

culturales, lleva a adoptar una visión 

más sensible de las personas que se 

ubican en su entorno y a contribuir 

activamente a  fortalecer las 

organizaciones sociales, a traducir 

lenguajes y códigos culturales en el 

ejercicio de su actividad y a respetar 

los valores específicos de cada 

sociedad (Figueroa, 2004, p. 202).  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Tabla 8 Principales resultados – Categoría analítica 2 

Principales resultados – Categoría analítica 2 

Capacidades centrales Categoría analítica 2 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Fortalecimiento de los sentidos, la imaginación, el pensamiento, las emociones y la afiliación, 

que brinda un espectáculo teatral 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

1. Sentidos, imaginación 

y pensamiento 

El teatro amplía el 

pensamiento y la 

imaginación: 70,5% 

"...una obra de teatro usa una 

imagen, usa una historia, una 

sucesión de imágenes para poder 

transmitir las premisas de un 

argumento científico y una 

conclusión siempre…" (Jiménez, 

2016) 

La cultura no es algo estático, en la 

medida en que van surgiendo nuevas 

expresiones y en que el individuo va 

conociéndolas, las preferencias, 

expectativas y modos de pensar de 

este tienden a modificarse (Sassoon, 

2006, p.7). 

2. Emociones 

Desarrollar las 

emociones sin miedos, 

tabúes y ansiedades: 

67,2% 

Sensibiliza a los 

asistentes: 52,5% 

Sentir alegría: 41% 

“Lo interesante del teatro es la 

comunión, es como una misa, 

donde el escenario está ahí, el 

público está ahí y estamos todos 

presentes, a diferencia del cine y la 

televisión donde lo que está allí es 

absolutamente inalterable, por 

mucho que el público se ría o llore 

aquello no va a cambiar” 

(Amuchastegui, 2016). 

“La libertad cultural constituye una 

parte fundamental del desarrollo 

humano puesto que, para vivir una 

vida plena, es importante poder 

elegir la identidad propia […] sin 

perder el respeto por los demás o 

verse excluido de otras alternativas” 

(UNESCO Extea, 2010, p. 14). 

3. Razón práctica 

El teatro es un espejo 

crítico de las falencias 

de la sociedad 

colombiana: 45,9%  

Fomenta que las 

personas dejen de ser 

ciudadanos pasivos: 

37,7% 

"...una obra de teatro…ilustra a 

través de personajes, de puestas en 

escena, de poesía, de imaginarios 

poéticos, drama, de tragedia o de 

comedia, de lo que sea, en esa 

medida… hay un deber por parte 

del creador de decir algo, porque si 

no está diciendo nada, si no tiene 

una opinión del mundo, si no está 

mostrando un punto de vista sobre 

la realidad que está viviendo, la 

obra no va a tener ninguna 

trascendencia..." (Jiménez, 2016) 

La cultura define un estilo de vida 

que vincula a las personas con la 

sociedad, la religión, el medio 

ambiente, sustenta sus ideales, sus 

prioridades y su propio 

reconocimiento, lo que hace de ella 

un contexto fundamental en el 

desarrollo humano (Figueroa, 20014) 

4. Afiliación 

Es un buen escenario 

para representar los 

problemas del país: 

27,9% 

El teatro fomenta y/o 

logra la capacidad de 

reconocer los 

problemas de los otros: 

55,7% 

"...la gente, así no sea consciente 

de eso, va a que le enseñen algo, a 

salir de una obra de teatro con una 

enseñanza en la cabeza” (Jiménez, 

2016). 

La cultura, es la memoria de lo que 

una sociedad ha vivido, lo que le da 

un lugar en lo individual y colectivo, 

mediante prácticas, creencias, clases 

e identidades. La cultura constituye 

un universo de discursos socialmente 

construidos y alrededor de ella, 

también se construyen procesos de 

organización social, hechos de la 

memoria social y auto-

representaciones de identidades 

(González, 1987, p.10) 
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Capacidades centrales Categoría analítica 2 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Fortalecimiento de los sentidos, la imaginación, el pensamiento, las emociones y la afiliación, 

que brinda un espectáculo teatral 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

El teatro logra 

sensibilizar hacia la 

reivindicación social 

de grupos 

desaventajados 

(minorías, pobres, 

discapacitados, entre 

otros): 44,3%  

“…esas son mis tesis en mi camino 

como artista, hablar un poco de la 

diversidad, un poco del respeto, de 

que estamos en un mundo en el 

que podemos convivir y compartir 

siendo todos tan diferentes desde 

la igualdad, o desde ese concepto 

de igualdad que tenemos" 

(Velandia, 2016) 

La cultura es un modo de organizar 

la dinámica de la vida y la 

experiencia, a partir del sitio que el 

ser humano ocupa en las relaciones 

sociales (Gonzalez, 1987). 

Asimismo, la cultura es pertinencia 

comunitaria y contraste con los otros 

(Caclini, 2004, p. 34).  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

 

Tabla 9 Principales resultados – Categoría analítica 3 

Principales resultados – Categoría analítica 3 

Capacidades centrales Categoría analítica 3 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Elementos funcionales para mejorar el acceso a la formación de capacidades que brindan los 

espectáculos teatrales 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

Sentidos, imaginación y 

pensamiento 

Para disfrutar mejor un 

espectáculo de teatro, 

el simple gusto por este 

es suficiente: 80,3% 

“Estamos en ese proceso, muchos 

años haciendo teatro, en el crear un 

público que disfrute de verdad 

...pero es que la esencia del teatro 

ninguno de los otros medios se la 

puede quitar, la esencia es que 

estamos en el mismo tiempo, en el 

mismo espacio, interactuando..., 

una cosa que la televisión ni el 

cine te da, pues sí te emocionan, 

pero tú no puedes intervenir en 

eso, ni con tu risa, no va a alterar 

nada, aquí en cambio sí” 

(Amuchastegui, 2016). 

La cultura desempeña un papel de 

“ilustración y educación de la mente, 

más que de adquisición de destrezas 

técnicas y vocacionales” (Throsby, 

2001, p. 18) 

Razón práctica 

Es preciso tener 

conocimientos acerca 

de cultura: 37,7% 

Ser un buen lector: 

26,2% 

"…falta formación de públicos y 

que el Estado debe apoyar no solo 

a los teatros y a los artistas sino 

también la formación de los niños: 

que los niños vayan a ver teatro, 

que en las escuelas haya unos 

lineamientos artísticos, porque eso 

es súper clave…" (Velandia, 

2016).  

La educación es fundamental para 

formar tanto productores de industrias 

culturales, como nuevos públicos; este 

proceso no solo amplía las posibilidades 

técnicas y administrativas de dichas 

industrias, sino que tiende a brindar 

nuevas oportunidades a las personas, a 

facilitar su movilidad social y a darles 

así la posibilidad de hacer un mejor 

ejercicio de la ciudadanía (Hopenhayn, 

2003, p.175). 
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Capacidades centrales Categoría analítica 3 

Nussbaum, 2012, pp. 53-

54 

Elementos funcionales para mejorar el acceso a la formación de capacidades que brindan los 

espectáculos teatrales 

Sondeo de opinión Dramaturgo Literatura sobre el tema 

Afiliación 

Debería utilizarse 

como un medio de 

inclusión social: 45,9%  

"...pero si genera lo que estábamos 

hablando: una consciencia de 

sociedad, una consciencia de 

participación, una consciencia de 

emociones compartidas que bien 

haría el Estado en patrocinar, en 

subvencionar ese tipo de esfuerzo, 

cosa que hacen con cuenta gotas en 

este momento” (Amuchástegui, 

2016). 

Debe tenerse en cuenta el potencial de 

las industrias culturales para generar 

ingresos, empleos, promover la 

inclusión social, la diversidad cultural y 

el desarrollo humano (UNCTAD y 

PNUD, 2008, p. 56). 

El teatro debería ser 

subsidiado por el 

Estado: 50,8% 

Se deberían publicitar 

más las actividades 

teatrales que se hacen: 

32,8% 

“…en Europa los teatros donde 

hacen el teatro serio […] bien 

hecho [son] subvencionado[s] por 

el Estado en un 80% […] así como 

el Estado hoy en día desde hace 

unos años para acá se dio cuenta 

que la industria del cine puede ser 

interesante como inversión, no 

solamente social sino también de 

dinero […] todavía falta para que 

el Estado se dé cuenta que el teatro 

también puede tener esa fuerza" 

(Amuchástegui, 2016). 

“En cuanto a los presupuestos que 

se le asignan a la cultura, son 

bastante bajos si se comparan 

frente a otros sectores, y realmente 

la inversión en cultura es una 

inversión que rinde mucho, que es 

bastante rentable y en ese sentido 

si valdría la pena tener mayores 

recursos para la cultura en 

Colombia; de hecho han venido 

aumentando, si se observa cual ha 

sido el presupuesto en Cultura, 

para la parte central, para el 

Ministerio de Cultura en los 

últimos años..." (Cifuentes, 2015) 

La presencia de la herencia cultural y 

artística en el territorio es una de las 

bases para el desarrollo de clústeres y 

distritos culturales. las industrias 

culturales contribuyen al desarrollo 

local y regional no solo como 

promotoras de un enriquecimiento y un 

fortalecimiento de las identidades 

culturales y la apropiación del entorno, 

sino como impulsoras de la generación 

de empleos, la transferencia de 

conocimiento y procesos de innovación 

esenciales para la diversificación de la 

economía regional (Lazzeretti, Boix, & 

Capone, 2009, p.7)  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Resultados generales de la aplicación del sondeo de opinión a los públicos de varias obras 

teatrales 

En esta parte del documento, es de aclarar que los entrevistados en el sondeo de opinión a la 

salida de los teatros, podían marcan dos o en ocasiones más opciones, de las varias que se les 

ofrecían. Esto ocurre porque las variables no son excluyentes y para una persona, una obra de 

teatro puede simultáneamente despertar la emoción y la imaginación. Por ello, el número de 

respuestas no coincide en muchos casos con el de quienes participaron en el sondeo y la suma de 

los porcentajes de las respuestas posibles no necesariamente es igual a 100. Los porcentajes se 

calculan sobre el universo de entrevistados (61 personas) de modo que pueda conocerse la 

participación en cada respuesta seleccionada. 

Categoría analítica 1. Percepción del público frente a una obra teatral y transmisión de 

capacidades mediante su contenido.  

Esta categoría pretende aproximarse a la percepción de los participantes en el sondeo (en lo 

sucesivo “participantes”) acerca del grado de influencia del teatro sobre las formas de pensar, 

comportarse, imaginar, sentir y relacionarse con los otros.  

Según los resultados obtenidos sobre 61 participantes, el teatro influye principalmente sobre 

la emoción según el 57,4% de las respuestas, sobre la imaginación según el 50,8% de estas y 

sobre el pensamiento según el 36,1%.  

Para el 73,8% de las 61 personas que respondieron el sondeo, la gente asiste a teatro porque 

lo considera como una forma de distracción; para el 39,3% porque lo ven como una fuente de 

aprendizaje y para el 36,1%, porque lo aprecian como un ámbito para compartir con otros y estar 

en contacto con situaciones que están fuera de sí mismos 

En cuanto al porqué se disfruta el teatro, de los 61 participantes, el 39,3% se refiere a la 

actitud crítica que tiende a forjar y el 37,7% al mensaje que transmite. Según el 31,1% de las 

respuestas, se disfruta del teatro porque permite imaginar una situación y vivirla, en tanto que 

para el 27,9% el disfrute se debe a que el teatro representa situaciones de la vida real. Según la 

mayoría de respuestas, el teatro es un espacio para generar interrogantes con respecto a los cuales 

cada asistente puede sacar sus propias conclusiones, pasar del humor y el sentimiento a la razón o 

viceversa, según la dirección y la tesis manejada por el dramaturgo.  

A la pregunta ¿Por qué no asiste con mayor regularidad a obras de teatro?, de las 61 personas 

que respondieron el sondeo de opinión, el 37,87% señaló que no lo hace debido a que no cuenta 
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con el tiempo suficiente para ello, mientras que para el 6,56% de estas, el lugar de los teatros a 

los que hubieran querido asistir no era propicio para ir en las noches debido a la inseguridad de 

las zonas como la Candelaria, Park Way y Chapinero. 

En cuanto a las razones por las cuales los asistentes fueron a la obra de teatro elegida, un 

34,4% señaló el tema de la obra, un 32,8% el hecho de haber sido invitados, un 24,6% la 

recomendación que recibieron de alguien y un 23% el hecho de conocer a actores o directores. 

Cuando se les preguntó a los participantes cuál aspecto de su propia vivencia fue el más 

tocado por la obra que acababan de ver, el 47,5% señaló su imaginación, el 42,6% su emoción, el 

31,1% su pensamiento y el 23,5% su relación con los demás.  

Como puede apreciarse, para la mayoría de las personas la asistencia a las obras de teatro 

no es un evento carente de significado: por una parte afecta algunos de los atributos propios de 

los seres humanos reconocidos por autores como Nussbaum (2012), incluyendo la capacidad de 

disfrutar, y, por otra, puede dejar mensajes que inciden en una u otra forma sobre sus valores, 

actitudes y comportamientos. Los resultados del sondeo de opinión coinciden en esto con lo 

manifestado en las entrevistas por algunos de los dramaturgos que cumplen roles de dirección y 

actuación, quienes indicaron que los medios en Colombia y, en particular el teatro pueden buscar:  

“… a través de esa entretención educar [a la gente], formarla mostrarle historias que 

puedan suscitar en la gente algún tipo de reacción para buscar cierto tipo de cambio… el 

teatro por supuesto lo ha venido haciendo desde hace mucho tiempo, pero no puedo 

hablar en general del Teatro, porque también hay obras absolutamente banales, estúpidas 

y simplemente se ríe uno una hora, un cuarto de hora y, simplemente sale vacío. (Pero) 

hay muchas (…) que hacen que la gente después de reírse diga, sí me reí todo el tiempo, 

pero me dejó una cosita ahí que…..esa cosita es lo que es importante que la gente se lleve 

para la casa, esa identificación con lo que pasó”. (Amuchastegui, 2016) 

No obstante, se tiene la mirada crítica de otro de los dramaturgos entrevistados, para quien 

los contenidos actuales, tienen el riesgo de forjar en la opinión pública valores que generan 

procesos contrarios a los deseados:  

“…la manera más fácil de vender una idea en una sociedad como la colombiana por como 

la hemos educado y por cómo nos hemos educado, es a través de las historias 

audiovisuales, novelas, obras de teatro, películas, y es más que todo telenovelas, y a través 

de estas telenovelas es que nosotros estamos de alguna manera formando nuestra opinión 
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pública. ¿Y qué es la opinión pública? La opinión pública es la que determina el futuro de 

las sociedades, entonces, el Alcalde por quien votamos, el Presidente por el que votamos, 

los concejales por los que votamos, las cosas que aprobamos y desaprobamos, todo lo que 

juzgamos nosotros está basado en esa opinión que nosotros nos hemos generado dada la 

educación que hayamos tenido, parte de esa educación, nadie lo puede negar en 

Colombia, esta mediada por los medios de comunicación, sobre todo por la televisión” 

(Jiménez , 2016) 

Para los dramaturgos, el humor negro tiende a ser aquí un componente fundamental de las 

obras de teatro, porque el público colombiano quiere reírse, pero, al mismo tiempo, despertar su 

capacidad crítica y seguir luego pensando al respecto; eso es reforzado por uno de los 

dramaturgos: 

“… me gusta jugar con el humor negro […] siento que el público colombiano es un 

público que quiere reírse, está un poco cansado de toda la información que pasan en 

noticieros, en medios de comunicación, en la calle; mi trabajo, mi sello personal es partir 

del humor, para enganchar y luego dar dos cachetadas con algo muy fuerte, que despierte 

en el publico esa capacidad crítica de la que hablas […] que el público pudiera reflexionar 

desde las dos aristas, desde la víctima y desde el victimario, creo que como artista y 

director, me gusta que el público, se levante de la silla y se vaya a su casa con una imagen 

que no pueda borrar y que deba procesar y que pueda comentar y que pueda decir, que 

fuerte esto, ¿Por qué pasó esto? ¿En qué estoy yo? ¿Cómo estoy contribuyendo o no a la 

violencia? Ese es mi punto de partida […] planteando una situación y dejando que el 

espectador pueda completar el rompecabezas (Velandia, 2016).  

 El teatro tiene la capacidad de llegar primero a las emociones de la gente, es decir, 

hacerla reír, llorar, angustiarse y como resultado de esto, a pensar. El teatro es un arte tan antiguo 

porque al ser humano por lo general le gusta que le cuenten historias y, de estas muchas veces 

deduce un mensaje. Al cumplir esta función, el teatro atraviesa valores, creencias y costumbres y 

puede llegar a la mente, el alma y el espíritu de su sociedad. Así lo señalan los siguientes 

dramaturgos:  

“…yo soy un escritor, dramaturgo, director, actor al que le gusta llevar a la gente en sus 

obras a través de las emociones al raciocinio, es decir yo pienso que el arma que tenemos 

nosotros los teatreros o actores es llegarle un poquito a la tripa, a las tripas de la gente; y a 
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través de las tripas hacerla pensar. Yo pienso, sé que hay otras teorías, existen otras teorías 

como por ejemplo, hay la teoría que dice que primero hay que entrarle a la gente por el 

cerebro, y después que baje hacia el resto del cuerpo, yo soy lo contrario, pienso todo lo 

contrario es decir, yo pienso que a la gente hay que darle primero las emociones es decir el 

reír, el llorar, es decir el sentir, el angustiarse, y ojalá que la combinación de esas diferentes 

emociones lleven a la gente a pensar” (Amuchastegui, 2016) 

“El teatro es algo enigmático, algo que te lleva a entender al otro, a tolerarlo y a encontrar el 

mensaje que el público quiera y desea interpretar. El teatro toca emociones, sentimientos y 

divierte, porque esa es su función” (Borrero , 2016) 

Teniendo en cuenta los resultados encontrados tanto en el sondeo de opinion, como en las 

entrevistas realizadas a los dramaturgos, se pueden confrontar con la literatura existente señalado 

que, las capacidades de imaginación, pensamiento y emoción provocadas por el teatro, conllevan 

por un instante, a evadir la realidad de modo que soñar, jugar, reír, entre otras emociones, permite 

organizar la vida desde una perspectiva distinta a la actual (Gonzalez, 1987). Así mismo, el teatro 

permite la liberación emocional como lo señala Amuchastegui (2016), donde las personas pueden 

o no adoptar por la libertad de elección, la orienteacion de algunas prácticas y asumir posiciones 

diversas frente a los conflictos que se plantean en la vida individual y social. 

De igual manera, el teatro se constituye en un recurso social, debido a que su función crítica, 

fomenta opiniones y posiciones de las sociedades, que pueden legitimar y proyectar su futuro de 

manera tanto positiva como negativa (Bourdieu, 1985), por lo tanto, no solo puede ser una 

industria de creación de sentidos, emociones y pensamientos, sino de crítica, de reflexiones 

donde los individuos elijan nuevos comportamientos y asuman los problemas desde perspectivas 

distintas (Boal, 2004). 

En conclusión, el teatro debe promover una visión humanista, más sensible frente a las 

personas que se ubican en su entorno, donde se respeten los valores de cada sociedad, el lugar 

que ocupan como individuos y sus diferencias, de modo que se genere pertinencia comunitaria 

(Canclini, 2004). 

Categoría analítica 2. Fortalecimiento de los sentidos, la imaginación, el pensamiento, las 

emociones y la afiliación, que brinda un espectáculo teatral. 

Los entrevistados señalaron que el teatro es fuente importante para expandir los sentidos, 

la imaginación, el pensamiento y la afiliación y para brindar elementos críticos que reflejan las 
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falencias de la sociedad colombiana. Para ellos el teatro permite desarrollar emociones sin 

miedos ni ansiedades y sensibilizar en diversos temas a los asistentes.  

Para el 70,5% de quienes respondieron el sondeo, el teatro amplía el pensamiento y la 

imaginación, en tanto que para el 45,9% el teatro es un espejo crítico de las falencias de la 

sociedad colombiana y para el 27,9% un buen escenario para representar los problemas del país. 

Solo para el 18% el teatro fomenta la capacidad de vivir en paz y armonía y para un 16,4% 

motiva apegos hacia cosas y personas por fuera de sí mismo. 

El 67,2% indica que el teatro permite desarrollar las emociones sin miedos, tabúes y 

ansiedades; para el 52,5% el teatro sensibiliza a los asistentes y para el 41% permite sentir 

alegría. Solo el 9,8% de las respuestas señalan que el teatro les hace sentir tristeza y en menor 

medida, 6,6%, sentir que el sufrimiento del otro no es trivial. 

En cuanto a la capacidad de afiliación, se indagó acerca de si el teatro fomenta y/o logra la 

capacidad de reconocer los problemas de los otros; para un 55,7% de los 61 participantes, 

promueve de manera importante esta capacidad. Para el 44,3% de las respuestas, el teatro logra 

sensibilizar hacia la reivindicación social de grupos desaventajados (minorías, pobres, discapacitados, 

entre otros) y para el 37,7%, fomenta que las personas dejen de ser ciudadanos pasivos. El 23% 

considera que el teatro les permite empoderarse para intervenir en las decisiones que afectan a 

todos; finalmente para el 11,5%, el teatro es trasmisor de ideologías políticas. Resulta interesante 

desde este punto de vista refrendar el hecho constatado, ya en muchos lugares y en distintos 

momentos de la historia, (ver el Capítulo III. Marco contextual de este documento), que el teatro 

no solo toca aspectos individuales de las personas, sino que puede incidir sobre su relación con 

los demás. 

En este sentido, los participantes respondieron que, más allá de reconocer la 

vulnerabilidad de otros como si fuera suya, los espectáculos teatrales abren su espectro para tener 

una visión crítica de la realidad y de los problemas con los cuales conviven y a los que han de 

enfrentarse, como la corrupción pública y privada, la falta de respeto por lo público, la poca 

conciencia ciudadana y la necesidad de la cultura. 

Los 61 participantes calificaron de 1 a 5 el grado de relación del teatro con los aspectos 

consignados en la Tabla 10. Se destaca cómo ellos calificaron con un promedio de 4,1 la 

influencia del teatro sobre la tolerancia hacia otros seres humanos y su diversidad, así como sobre 

la conciencia de la vulnerabilidad humana 
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Tabla 10 Calificación de la influencia del teatro en diversas variables (entre 1 y 5) 

Calificación de la influencia del teatro en diversas variables (entre 1 y 5) 

Variables Promedio 

Las formas de relacionamiento entre los seres humanos 3,8 

Tener vínculos afectivos con otros 3,7 

Promover la asociación y el cooperativismo con otros 3,6 

Reconocer a los otros como personas con los mismos derechos 4,0 

Fomentar la tolerancia hacia otro ser humano y su diversidad 4,1 

Ser conscientes de la vulnerabilidad humana 4,1 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos  

El teatro contribuye a formar y fortalecer capacidades porque deja preguntas abiertas para 

que la gente las responda; puede generar sensibilidad y respeto por el otro; es dinámico y 

enigmático, en cuanto las personas logran involucrarse en una temática específica y experimentar 

emociones que los llevan a sentirse parte de realidades que no habían vivido y, por ese medio, a 

comprenderlas; el teatro puede ser instrumento para una sociedad mejor y, en tal virtud, cabría 

ampliar el ámbito de su influencia para llegar a un número cada vez mayor de personas.  

Para los dramaturgos, una obra teatral plantea posiciones lógicamente argumentadas; tiene 

premisas y conclusiones que se desprenden de historias que las sustentan mediante imaginarios 

poéticos, dramas, tragedias, comedias, que proponen opiniones o interrogantes sobre un tema. El 

vehículo para transmitir sus mensajes es visual y auditivo y utiliza artificios como la emoción, la 

sorpresa y el humor, este como disfraz de la crítica. En conclusión, las representaciones escénicas 

son una de las maneras más expeditas de llevar un mensaje a la sociedad: 

Una obra dramática tiene “… un argumento lógico, solo que no está demostrado con el 

método científico, o no aparentemente porque sí está usando el método científico que es 

argumentos con premisas y con conclusiones, una obra de teatro usa una imagen, usa una 

historia, una sucesión de imágenes para poder transmitir las premisas de un argumento 

científico y una conclusión siempre, solo que lo ilustra a través de personajes, de puestas 

en escena, de poesía, de imaginarios poéticos, drama, de tragedia o de comedia, de lo que 

sea, en esa medida, siempre en una obra dramatúrgica, creo yo, hay un deber por parte del 

creador de decir algo, porque si no está diciendo nada, si no tiene una opinión del mundo, 

si no está mostrando un punto de vista sobre la realidad que está viviendo, la obra no va a 

tener ninguna trascendencia, porque la gente, así no sea consciente de eso, va a eso, a que le 

enseñen algo, a salir de una obra de teatro con una enseñanza en la cabeza” (Jiménez, 2016). 
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Todos los individuos deben aprender a respetar la diversidad, a convivir y compartir desde 

el concepto de igualdad pese a las diferencias. El cuestionamiento de la intolerancia y el racismo, 

entre otros problemas generalizados en la sociedad que pueden ser enfrentados por el teatro, 

puede llevar a muchas personas a reflexionar sobre ellos y aunque quizá no transforme su 

posición, al menos tenderá a sensibilizarlas y ampliar su perspectiva frente a la realidad. Así lo 

señalan Johan Velandia y Kepa Amuchastegui: 

“…esas son mis tesis en mi camino como artista, hablar un poco de la diversidad, un poco 

del respeto, de que estamos en un mundo en el que podemos convivir y compartir siendo 

todos tan diferentes desde la igualdad, o desde ese concepto de igualdad que tenemos […], 

mi segunda comedia tocaba mucho el tema de la doble moral y de la intolerancia: la 

xenofobia, la homofobia y el racismo y entonces había gente en el público que claramente sé 

que son personas fachas de derecha y que al final de la obra pensaban, ¿será que en mi 

familia hay alguien gay?, ¿será que se puede ser gay?, ¿será que puedo compartir la silla en 

un bus con un gay?, entonces creo que ese es el poder que tiene el teatro” (Velandia, 2016) 

“Lo interesante del teatro es la comunión, es como una misa, donde el escenario está ahí, el 

público está ahí y estamos todos presentes, a diferencia del cine y la televisión donde lo que 

está allí es absolutamente inalterable, por mucho que el público se ría o llore aquello no va a 

cambiar” (Amuchastegui, 2016). 

En esta segunda categoría analítica, las respuestas permiten evidenciar que una industria 

cultural como el teatro, no es estática, en la medida en que surgen nuevas imágenes, premisas, 

argumentos y que el espectador va asimilando y orientando sus preferencias, expectativas y 

modos de pensar, señalado así por Sassoon (2006), cuando se refiere a la dinámica de la cultura. 

También se muestra que el desarrollo de emociones sin miedos, tabúes y ansiedades, está 

directamente relacionado con la libertad que se vive y siente en una obra teatral, lo cual 

constituye una parte fundamental del desarrollo humano y la afirmación de su identidad 

(UNESCO, 2010). 

Ahora bien, el teatro aporta en la definición de un estilo de vida, en tanto que, productores y 

consumidores, comprenden que son diversos como seres humanos. Esto es posible solo desde lo 

que una sociedad ha vivido en lo individual y colectivo, que es llevado a las representaciones 

teatrales y que producto de sus reflexiones, les permite organizar la dinámica de la vida desde el 

concepto de igualdad, diferencia y conexión de unos con los otros (Canclini, 2004).  
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Categoría Analítica 3. Elementos funcionales para mejorar el acceso a la formación de 

capacidades que brindan los espectáculos teatrales. 

Según el 80,3% de las respuestas del sondeo para disfrutar mejor un espectáculo de teatro, 

el simple gusto por este es suficiente; el 37,7% agregaron que es preciso tener conocimientos 

acerca de cultura, el 26,2% que es importante ser un buen lector ya que la literatura ha sido la 

base para muchas de las representaciones teatrales.  

Acerca de la formación de públicos, Colombia tiene un amplio camino por recorrer, para 

lograr que desde las escuelas se impulse el gusto por las artes y demás manifestaciones culturales, 

de modo que se puedan consolidar preferencias, que permitan a futuro construir públicos en cada 

industria cultural. Los dramaturgos se refieren al tema y señalan: 

“Estamos en ese proceso, muchos años haciendo teatro, en el crear un público que disfrute de 

verdad; es casi increíble que dada la exuberancia de nuevos medios que han surgido en la 

televisión, cine, internet, el teatro siga vigente, pero es que la esencia del teatro ninguno de 

los otros medios se la puede quitar, la esencia es que estamos en el mismo tiempo, en el 

mismo espacio, interactuando, inter emocionándonos, una cosa que la televisión ni el cine te 

da, pues sí te emocionan, pero tú no puedes intervenir en eso, ni con tu risa, no va a alterar 

nada, aquí en cambio sí” (Amuchastegui, 2016). 

“… falta formación de públicos y que el Estado debe apoyar no solo a los teatros y a los 

artistas sino también la formación de los niños: que los niños vayan a ver teatro, que en las 

escuelas haya unos lineamientos artísticos, porque eso es súper clave, ahora lo que estamos 

haciendo los artistas, que ha sido fantástico durante los últimos diez años aquí en Bogotá, es 

que se han creado espacios súper diversos para la creación de teatros, espacios alternativos, 

espacios comerciales, entonces […] tienes muchas opciones de ver diferentes cosas, desde el 

teatro de calle hasta montajes de gran infraestructura como en el Colón…” (Velandia, 2016).  

Al indagar sobre lo que a juicio de los participantes debería hacer el Estado, el 50,8% 

considera que el teatro debería ser subsidiado por el Estado y un 45,9% estima que debería 

utilizarse como un medio de inclusión social, para que la gente asista con mayor regularidad a las 

puestas en escena. El 32,8% de respuestas indicó que se deberían publicitar más las actividades 

teatrales que se hacen; para el 27,9% es necesario invertir más en infraestructura teatral y para el 

23% de las respuestas se debe promover más el teatro colombiano en el exterior. 
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En las entrevistas a profundidad, se evidenció que el teatro tiene una fuerza enorme para 

generar aportes importantes a la industria de artes escénicas, pero se requiere una apoyo decidido 

por parte del Estado para subvencionar las obras de teatro que requieren una amplia logística y 

altos costos para su realización, al respecto, esto dijeron los entrevistados: 

“…en Europa los teatros donde hacen el teatro serio […] bien hecho [son] subvencionado[s] 

por el Estado en un 80% […] así como el Estado hoy en día desde hace unos años para acá se 

dio cuenta que la industria del cine puede ser interesante como inversión, no solamente social 

sino también de dinero […] todavía falta para que el Estado se dé cuenta que el teatro 

también puede tener esa fuerza, puede que no genere mucho público, porque en una sala cabe 

poca gente y no genera millones y millones, pero si genera lo que estábamos hablando: una 

consciencia de sociedad, una consciencia de participación, una consciencia de emociones 

compartidas que bien haría el Estado en patrocinar, en subvencionar ese tipo de esfuerzo, 

cosa que hacen con cuenta gotas en este momento” (Amuchástegui, 2016). 

También es importante reconocer, con Velandia (2016), el papel que está jugando el 

Ministerio de Cultura mediante sus programas de apoyo al emprendimiento cultural, pero señalar 

que falta asignar mayor presupuesto para que los actores y dramaturgos no tengan que desviar su 

atención hacia cómo sobrevivir, sino producir obras de alta calidad. Para uno de los entrevistados:  

“…con la ayuda del Estado hay estímulos del Ministerio de Cultura, pero falta apoyo para 

que los artistas estemos más relajados al momento de poder concentrarnos en un laboratorio 

teatral de mucho tiempo para producir mejores espectáculos, y también que el público pueda 

estar subsidiado de alguna manera para ir a ver mucho teatro” (Velandia, 2016) 

Finalmente, se tiene la visión de una de las Coordinadora del Observatorio de Economía y 

Cultura, quien señala:  

“En cuanto a los presupuestos que se le asignan a la cultura, son bastante bajos si se 

comparan frente a otros sectores, y realmente la inversión en cultura es una inversión que 

rinde mucho, que es bastante rentable y en ese sentido si valdría la pena tener mayores 

recursos para la cultura en Colombia; de hecho han venido aumentando, si se observa cual ha 

sido el presupuesto en Cultura, para la parte central, para el Ministerio de Cultura en los 

últimos años […]. Hay estudios bastantes interesantes que se han hecho en otros países y es 

el caso de Corea del Sur que promociona muy fuertemente sus industrias culturales, y han 

hecho a posteriori estudios de impacto, sobre la inversión y han llegado a unas relaciones 
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muy interesantes donde se dan cuenta que por cada dólar invertido en cultura les retorna más 

de 4 dólares al conjunto de la economía; en Colombia no conozco un estudio donde se haya 

hecho el impacto de la cultura sobre la globalidad de la economía pero de hecho si es una 

inversión que vale la pena” (Cifuentes, 2015). 

Existen muchos elementos como la seguridad, la movilidad, la proximidad de los sitios 

para disfrutar el teatro o el precio de las entradas, que hacen que la mayoría de la gente prefiera el 

televisor a asistir a una obra. Adicionalmente, los entrevistados señalaron que las actividades 

teatrales no son difundidas en forma masiva, por lo cual no todas las personas cuentan con la 

misma información; esta difusión debe ampliarse para facilitar que aquellas que estén interesadas 

puedan asistir. De otra parte, la infraestructura teatral también preocupa a los entrevistados y 

consideran crucial la inversión en este aspecto.  

En esta tercera categoría analítica, se puede resaltar que la educación cultural es 

fundamental para la movilidad social, porque mediante el proceso de ilustración y educación de 

la mente, se amplían las oportunidades de las personas como una de las bases del desarrollo 

humano (Hopenhayn, 2003). De otra parte, se resalta que el teatro junto con el apoyo del Estado, 

puede ser una industria cultural no solamente exclusiva para los quintiles más ricos en términos 

de ingreso, sino que fomente la inclusión de aquellos con menores posibilidades. De igual 

manera, la mayor inversión en cultura, específicamente en el teatro, puede generar riqueza, crear 

empleos y transferencia de conocimientos, que aporten en mayor medida a la economía nacional.  

Resultados del sondeo de opinión según el género de las obras de teatro 

Cuando se analizan los resultados por género de la obra, se encuentran los porcentajes de 

participación en la Tabla 11, repartidos en cuanto a la influencia del teatro sobre la emoción, 

imaginación y pensamiento en los asistentes:  

Tabla 11Influencia del teatro sobre la emoción, la imaginación y el pensamiento de los asistentes 

Influencia del teatro sobre la emoción, la imaginación y el pensamiento de los asistentes  

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Su emoción 100% 51,1% 66,7% 

Su imaginación 75% 53,3% 63,3% 

Su pensamiento 0% 40% 33,3% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 
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Para el 100% de los asistentes a la obra “Atravesado” y el 66,7% de quienes estuvieron en 

el stand up comedy “Padre Rico Padre Pobre”, el teatro influye principalmente en su emoción. 

Como es lógico, el mayor porcentaje corresponde a obras donde hay situaciones tensas y 

conflictivas, frente a las cuales las personas tienen respuestas más emotivas y aflora la 

sensibilidad. En el caso de la comedia, lo que más les toca es la imaginación, con un 53,3%. 

En la Tabla 12 se observan los porcentajes acerca de las razones para asistir a teatro, 

según género teatral: 

Tabla 12 Razones para asistir al teatro 

Razones para asistir al teatro 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Es una forma de distracción  50% 82,2% 50% 

Es una fuente de aprendizaje  75% 37,8% 33,3% 

Un ámbito para compartir con otros 0% 37,8% 41,67% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

Acerca de las razones por las cuales las personas asisten a teatro, las respuestas de los 

entrevistados señalaron lo siguiente: Las personas que asistieron a obras de género dramático, lo 

hicieron porque lo consideran una fuente de aprendizaje (un 75%) mientras que quienes asistieron 

a comedias y stand up comedy, ven en ellas una forma de distracción (82.2% y 50% de los casos, 

respectivamente). Esto simplemente corrobora la naturaleza de estos géneros teatrales. 

En este sentido depende de la época lo que hace diferente la clase de diversión, hay 

diversiones simples y otras más complejas, algunas muestran lo que significa la convivencia 

humana, otras, las leyes divinas o la importancia del airoso autodominio e individualismo. Pero 

pareciera que la diversión del teatro de hoy solo se redujera a las interpretaciones que reflejan 

incongruencias de los acontecimientos humanos (Brecht, 1948). 

En la Tabla 13 se consolidan los principales resultados por los cuales las personas 

disfrutan de una obra teatral: 
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Tabla 13 Razones por las que disfruta del teatro 

Razones por las que disfruta del teatro 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama  Comedia  Stand Up Comedy 

Por la actitud crítica que le forja  25% 44,4% 0% 

Por el mensaje que le deja  75% 40% 16,6% 

Porque le permite reconocer la diversidad del otro 50% 11% 50% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

Para el Stand Up Comedy, la mayor razón reportada para ir al teatro (un 50%), se refirió a 

que este tipo de espectáculos permite reconocer la diversidad del otro, para la comedia el 44% 

señaló que asiste al teatro por la actitud crítica que le forja y en el caso del Drama, por el mensaje 

que le deja a los espectadores en un porcentaje de 44,4%. Este último resultado se explica debido 

a que el Drama tiende a surgir de vivencias personales: miedos, problemas que se enfrentan, 

opiniones sobre la sociedad, con las que frecuentemente se identifica el público por haberlas 

vivido o tener la posibilidad de vivirlas, además el drama presenta situaciones donde el 

espectador se introduce en el conflicto y se apoya en sugestiones.  

En cuanto a las reflexiones que suscita el teatro en los asistentes, la Tabla 14 muestra los 

resultados más relevantes: 

Tabla 14 Reflexiones que suscita el teatro 

Reflexiones que suscita el teatro 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Amplia el pensamiento y la imaginación  25% 68,8% 91,6% 

Es un espejo crítico de las falencias de la sociedad 

colombiana 

75% 0% 41,6% 

Es un buen escenario para representar los problemas 

del país 

75% 26,6% 16,6% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

El teatro les permite ampliar el pensamiento y la imaginación para el 68,8% de los 

asistentes al género de comedia y el 91,6% para el Stand Up Comedy. En el caso de Drama, los 

entrevistados señalaron que el teatro es un espejo crítico de las falencias de la sociedad 
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colombiana para el 75% y es un buen escenario para representar los problemas del país, para 

igual proporción.  

En cuanto los efectos que el teatro suscita en los asistentes, sobre el desarrollo de 

emociones y sensibilidades, se tienen los siguientes resultados en la Tabla 15: 

Tabla 15 Efectos que permite suscitar el teatro en los asistentes 

Efectos que permite suscitar el teatro en los asistentes 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Desarrollar las emociones sin miedos, 

tabúes y ansiedades 

75% 64,4% 75% 

Sensibilizar a los asistentes 75% 51,1% 50% 

Sentir alegría 0% 46,6% 33,3% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

Las respuestas de los asistentes a los tres tipos de obras de teatro, coincidieron con que el 

teatro permite desarrollar las emociones: miedos, tabúes y ansiedades en los géneros de drama 

(75%), comedia (64,4%) y Stand Up Comedy (75%), seguido de sensibilizar a los asistentes 

(75%, 51,1% y 50% respectivamente). Lo anterior indica, que una de las capacidades centrales 

que forja el teatro en la gente, es la de expresar lo que sienten como un derecho humano 

fundamental, pueden sentirse identificados en la alegría, la tristeza, el agradecimiento, la ira, el 

dolor y ser capaces de disfrutar de experiencias tanto placenteras como dolorosas. 

 Con respecto a los efectos posibles del teatro desde una perspectiva social, los asistentes 

respondieron lo observado en la Tabla 16: 

Tabla 16 Efectos posibles del teatro sobre los asistentes desde una perspectiva social 

Efectos posibles del teatro sobre los asistentes desde una perspectiva social 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Que se reconozcan los problemas de otros 100% 46,6% 75% 

Sensibilidad hacia la reivindicación social de grupos 

olvidados (minorías, pobres, discapacitados, entre otros) 

75% 46,6% 25% 

Que las personas salgan de la pasividad como ciudadanos 0% 40% 41,6% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 
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Acerca de si el teatro fomenta o logra que se reconozcan los problemas de otros, quienes 

asistieron a obras de género dramático, respondieron afirmativamente (100%), seguidos de Stand 

Up Comedy para un 75% y un 46,6% para la Comedia. Para un 41,6% de los asistentes a Stand 

Up Comedy, el teatro logra que las personas salgan de la pasividad como ciudadanos (un 41,6%) 

Esta proporción fue del 40% para la comedia. Estas cifras corroboran la capacidad de afiliación al 

volcar el interés del público frente a problemáticas diversas de los otros y que permiten 

reconocerlas como si fueran propias. 

Con relación a la influencia del teatro sobre las formas de relacionamiento, vínculos 

afectivos y demás elementos de afiliación, la Tabla 17 muestra lo siguiente: 

Tabla 17 Calificación de la influencia del teatro sobre diversas variables (entre 1 y 5) 

Calificación de la influencia del teatro sobre diversas variables (entre 1 y 5) 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Variables Drama Comedia  Stand Up Comedy 

Las formas de relacionamiento entre los seres humanos 4,2 3,8 3,5 

Tener vínculos afectivos con otros 4 3,7 3,2 

Promover la asociación y el cooperativismo con otros 3,7 3,5 3,4 

Reconocer a los otros como personas con los mismos derechos 4,7 4 3,5 

Fomentar la tolerancia hacia otro ser humano y su diversidad 4,5 4,1 3,5 

Ser conscientes de la vulnerabilidad humana 4,7 4,1 3,9 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

Continuando con la capacidad de Afiliación por género de obra, en una escala de 1 a 5, 

los participantes le otorgaron una de las calificaciones más altas (4,7) a ser conscientes de la 

vulnerabilidad humana, para el género dramático. 

La Tabla 18 permite evidenciar los requisitos que, según los asistentes, son importantes para 

disfrutar un espectáculo teatral: 

Tabla 18 Requisitos para disfrutar un espectáculo de teatro 

Requisitos para disfrutar un espectáculo de teatro 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Simplemente gustarle el teatro 75% 75% 100% 

Conocer de cultura 50% 42,2% 16,6% 

Ser un buen lector 0% 28,8% 25% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 
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Por otra parte, la Tabla 19 sintetiza las respuestas de los participantes en cuanto al papel del 

Estado frente al teatro.  

Tabla 19 Qué debería hacer el Estado 

Qué debería hacer el Estado 

En porcentajes sobre número de personas que respondieron el sondeo por género teatral 

Respuesta Drama Comedia Stand Up Comedy 

Subsidiar las obras de teatro 25% 55,5% 41,6% 

Utilizar el teatro como medio de 

inclusión social 

50% 46,6% 41,6% 

Publicitar más las actividades teatrales 

que se hacen 

75% 24,4% 50% 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos 

Los resultados obtenidos muestran que en opinión de los entrevistados, las industrias 

culturales constituyen uno de los vínculos más importantes entre cultura y desarrollo. Las 

representaciones dramáticas, incluido el teatro, pueden reflejar, cuestionar y enfrentar o fortalecer 

las características más relevantes de una sociedad dado su potencial para proponer situaciones 

reales, problemáticas y complejas, que envuelven dilemas de distinta naturaleza. En tales 

condiciones tienden con frecuencia a suscitar en los asistentes –y obviamente en quienes 

participan en ellas como productores, actores o personal de apoyo- sentimientos y emociones, 

pensamientos e imaginación que varían según el tipo de obra: drama, comedia y stand up 

comedy, pero que, en todos los casos, tocan atributos humanos y pueden estimular la formación 

de sus capacidades. A ello debe sumarse la posibilidad que tiene el teatro para despertar el 

sentido de afiliación en el sentido de Nussbaum y de reconocimiento hacia los otros. Esto no 

excluye la posibilidad de que el teatro llegue a jugar un papel negativo, por lo cual, como toda 

actividad humana implica una responsabilidad de quienes lo practican y de quienes asisten a sus 

representaciones.  
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Capítulo VII. Conclusiones y recomendaciones 

Conclusiones 

o El aporte de las industrias culturales al PIB es relevante: según estudios del BID es del orden 

del 3,3% durante los últimos años y el promedio de 2005 a 2011 ha sido del 1,5%. Se advierte 

que las cifras respectivas no están actualizadas porque la información no se encuentra 

disponible.  

o Industrias culturales, como la audiovisual, encuentran en los medios –radio, televisión y cine- 

un potencial para la transmisión de valores y de capacidades; su crecimiento en términos de 

valor agregado ha sido muy rápido, pasando, en pesos constantes de 2005, de 2,1 billones en 

aquel año, a 4,6 billones en 2012, a lo que se agrega que el 85% de los hogares posee por lo 

menos un televisor.  

o Las artes escénicas, con un subsector como el teatro, han alcanzado un crecimiento del 22,2% 

entre el año 2005 y 2012. Esta tendencia creciente permite plantear que existe un potencial 

para aumentar la oferta de espectáculos de esta naturaleza y de aumentar así su contribución 

al crecimiento de la economía nacional. 

o Las industrias culturales contribuyen al desarrollo, porque tienen incidencia sobre la forma de 

pensar, sentir, imaginar y razonar de quienes se vinculan a ellas como productoras o 

consumidoras. Naturalmente, sus efectos pueden ser positivos o negativos. 

o De manera más específica, el teatro constituye un factor de desarrollo, debido a su potencial 

para promover ciertos atributos humanos y transformar comportamientos, al enfrentar al 

individuo con sus emociones, pensamientos, sentimientos y su propia realidad. 

o El teatro tiene la posibilidad de influir sobre el cambio social al despertar procesos de 

reflexión y acción colectiva, mediante un fortalecimiento del sentido de afiliación de las 

personas, lo que tiende a abrir el espacio a diálogos basados a la vez en la afirmación propia y 

en el reconocimiento de los derechos de los demás, aspectos señalados por los dramaturgos 

entrevistados. 

o Es de resaltar la importancia de las historias audiovisuales como novelas, obras de teatro y 

cine, para formar una opinión pública de diversos temas, lo cual determina el futuro de una 

sociedad y que actualmente requiere no solo la diversión a partir de las incongruencias 

humanas, sino también brindar la posibilidad de representar contenidos que motiven a la 

reflexión y/o acción de una sociedad. 
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o Teniendo en cuenta que las personas viven juntas, comparten, sienten y piensan al lado de 

otros, la relación que muchas veces se genera mediante la representación escénica entre los 

asistentes a una obra teatral tiende a favorecer procesos colectivos socialmente relevantes.  

o Para la mayoría de los participantes en el sondeo y de los entrevistados en esta investigación, 

los espectáculos teatrales abren un espectro de temas que tienden a suscitar una visión crítica 

de la realidad, tocan los sentidos, promueven la imaginación, remueven y provocan 

pensamientos. 

o Según las respuestas reportadas en el sondeo de opinión, las industrias culturales no solo 

contribuyen al crecimiento económico, sino que, en casos como la actividad teatral, tienden a 

aumentar las capacidades centrales de los individuos desde la perspectiva del desarrollo 

humano. 

o Si se replicara este tipo de estudio a otras industrias culturales, se profundizaría mucho más 

sobre el papel que juegan éstas en el desarrollo humano y en su incidencia sobre la sociedad 

del futuro. 

o Bajo esta perspectiva, quedan abiertas preguntas como: ¿Qué papel juega la cultura y en 

particular la actividad teatral en el rol del ciudadano? ¿Cómo enriquecer positivamente ese 

papel? ¿Cómo explicar la falta de apropiación de lo público a partir del consumo cultural? 

¿Qué nuevas capacidades están surgiendo de las manifestaciones culturales propias de la era 

digital? Y ¿Qué posibilidades ofrecen éstas en términos de contribución al crecimiento 

económico de los países? 
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Recomendaciones 

Todavía Colombia se encuentra en proceso de formación de un público, para valorar el 

teatro como una de las expresiones culturales más cercanas a los pensamientos, emociones y 

sentimientos del ser humano. Por esta razón, es necesario que desde el nivel escolar se inculque 

en los niños la necesidad de apreciar la cultura y sus manifestaciones artísticas y literarias. 

El proceso debería ampliarse para garantizar un acceso universal al teatro incluyendo, en 

la medida necesaria, subsidios o bonos culturales al asistente o al productor de la obra teatral. 

Colombia cuenta con políticas de apoyo muy importantes como la Ley del Cine (814, 2013) que 

le ha dado un impulso al cine nacional y que podrían extenderse a otras industrias culturales. 

Lo anterior podría complementarse y estimularse con espacios alternativos de la cultura 

como el teatro callejero, a los que puedan asistir sin restricciones todos los ciudadanos 

interesados; en esta forma se aumentará su demanda potencial por las expresiones más formales 

de la industria cultural del teatro.  

En esta misma línea se sugiere la financiación de premios para las obras teatrales, bajo 

modalidades similares a las que se dan en otras industrias culturales como la música y el cine, lo 

cual estimularía la producción de los espectáculos teatrales. 

Los puntos anteriores hacen parte de la responsabilidad social del Estado, como promotor 

del desarrollo humano, según lo planteado por autores como Sen y Nussbaum varias veces 

citados en el texto. Esta responsabilidad debe compartirla tanto con quienes están directa o 

indirectamente involucrados en la actividad teatral, como con la empresa privada y las 

organizaciones de carácter cultural que operan en los distintos ámbitos territoriales. 

Aunque no fue objeto directo de esta investigación, la revisión de la información 

secundaria y comentarios informales de los entrevistados ponen de presente la importancia de que 

los artistas en general y los que hacen teatro en particular, gocen de una seguridad económica que 

les permita no solo realizarse como seres humanos, sino dedicarse a su oficio lo que les permitirá 

elevar la calidad de su oferta.  

La investigación mostró la dificultad de encontrar información precisa sobre las industrias 

culturales. Esto hace necesario recopilar y articular la información proveniente en especial de los 

procesos educativos informales, identificarlos y caracterizarlos, teniendo en cuenta su 

importancia en los procesos de formación tanto de los productores de los consumidores de tales 

industrias. 
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En la misma línea del punto anterior, si bien es claro que las industrias culturales brindan 

un aporte significativo al crecimiento de la economía, las estadísticas de que se dispone no son 

suficientes para ilustrar plenamente este aporte y, por ende, para tomar decisiones estratégicas de 

política pública. Es por ello necesario realizar una investigación sistemática dirigida 

específicamente al diseño, prueba e implementación de metodologías que permitan captar 

información sobre todas las variables relevantes, muchas veces incorporadas en otros rubros de 

las cuentas nacionales. Para esto se sugiere diseñar y aplicar una encuesta que, tomando como 

marco la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones ubique a las personas ocupadas 

en actividades centrales y de apoyo del sector cultural, con el fin de registrar la información sobre 

la actividad cultural a la que contribuyen, en el caso de que, en términos estadísticos, esta se haya 

incorporado en otros rubros de las cuentas nacionales. 

El Estado debe promover los emprendimientos en materia de cultura, de modo que se 

apoye de manera más fuerte la creación y formación de artistas y gestores de las artes.  

Finalmente, como ocurre con el cine y la literatura, por ejemplo, conviene impulsar una 

mayor crítica ilustrada de expertos, cuyas informaciones y análisis tienden a orientar y estimular 

la afluencia de público a los espectáculos teatrales. 
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Apéndice 1  

Resultados del  sondeo de opinión de percepción de públicos asistentes a obras de teatro 

Categoría analítica 1. Percepción del público frente a una obra teatral y transmisión de 

capacidades mediante su contenido. 

En el módulo de generalidades se encontró lo siguiente:  

Pregunta No. 5: En general, el teatro influye principalmente sobre: (Porcentajes calculados sobre 

116 respuestas efectivas) 

 

Figura 19. Influencia del teatro  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

Pregunta No. 6: Usted viene a teatro porque:  

 

Figura 20. Motivo de asistencia al teatro  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Pregunta No. 8: ¿Por qué disfruta el teatro?  

 

Figura 21. Gusto por el teatro 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

Pregunta No. 11: ¿Por qué no asiste con mayor regularidad a obras de teatro?  

 

Figura 22. Razones por las cuales no viene a teatro  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Pregunta No. 12: ¿Por qué vino a este espectáculo? 

 

Figura 23. Asistencia al espectáculo  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

Pregunta No. 13: La obra que acaba de ver, toca principalmente 

 

Figura 24. Sensibilidad del público hacia la obra  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Categoría analítica 2. Fortalecimiento de los sentidos, la imaginación, pensamiento; emociones; 

razón práctica y afiliación, que brinda un espectáculo teatral. 

En el módulo sobre sentidos, imaginación y pensamiento, se obtuvo lo siguiente:  

Pregunta No. 14: En su opinión, el teatro:  

 

Figura 25. Sentidos, imaginación y pensamiento  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

Pregunta No. 15: Usted cree que el teatro permite 

 

Figura 26. Emociones  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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En el módulo de afiliación, los participantes respondieron lo siguiente:  

Pregunta No. 16: El teatro fomenta y/o logra 

 
Figura 27. Afiliación y pensamiento crítico 

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 

Categoría analítica 3. Elementos funcionales para mejorar el acceso a la formación de 

capacidades que brindan los espectáculos teatrales. 

En el módulo de mejorando las capacidades, los participantes respondieron lo siguiente:  

Pregunta No. 18: Para disfrutar mejor un espectáculo de teatro, se requiere 

 

Figura 28. Para ver teatro se requiere  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Pregunta No. 19: Usted considera que el Estado debería 

 

Figura 29. Papel del Estado  

Fuente: Preparado por la autora con base en el sondeo de opinión aplicado a los públicos. Valores en porcentaje 
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Apéndice 2 

Breve caracterización de las obras de teatro 

o Infieles, porque ser fiel está de moda: (Dramaturgo y Director Juan Ricardo Gómez) La obra 

plantea los siguientes interrogantes al público asistente: ¿Creen que la tentación justifica una 

traición? ¿Por qué una mujer o un hombre traiciona? ¿Somos débiles o fuertes al perdonar 

unos cachos? o, simplemente ¿Nos gusta el sexo y la adrenalina de hacer lo prohibido? 

¿Virilidad o falta de principios? Género: Comedia 

o Atravesado: (Dramaturgia, Viviana Zuluaga y Dirección, Alexis Rojas e Iván Carvajal) 

Basada en el libro “El Atravesado” de Andrés Caicedo, aborda la vida de un joven que vive 

en la ciudad de Cali y al encontrarse relegado por sus amigos y su entorno, debido a que se 

siente incapaz de vincularse a un modo de vida que ha ocupado a los que más aprecia, se 

siente solo y prevenido, dispuesto a pelear con quien sea y sin miedo. Género: Drama 

o Padre Rico, Padre Pobre: (Director, Diego Trujillo) La obra es un divertido recuento de las 

distintas situaciones en que se ve envuelto un papá primerizo en estos tiempos modernos, en 

la que se recorren las distintas etapas de la vida de un padre y un hijo, desde la concepción 

hasta la adolescencia y se hace la comparación de los tiempos pasados con los modernos. 

Género: Stand up Comedy 

o El Crédito: (Dramaturgo, Mariano Bacaleinik y Direccion, Juan Fernando Pérez) La obra 

empieza con un hombre que intenta de forma honesta, conseguir un crédito pequeño en una 

sucursal bancaria para poder continuar con su vida; no tiene ningún tipo de respaldo sino su 

“palabra de honor” para que el banco asegure su devolución. El director del banco le niega el 

crédito lo cual los pone a los dos en una situación muy delicada y divertida. Género: Comedia 

o Burundanga: (Dramaturgo, Mariano Bacaleinik y Director, Juan Fernando Pérez) La obra 

trata de una joven estudiante que está embarazada de su novio pero no se ha atrevido a 

decírselo porque no sabe si su novio la quiere realmente. Su compañera de apartamento le 

ofrece una solución utilizando burundanga para que se la suministre a su novio y así le haga 
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perder la voluntad y pueda llevarlo a ser sincero sobre sus sentimientos y lo que piensa de 

ella. Género: Comedia 

o Andamio con vista: (Dramaturgos, Jenny Osorio y Patrick Sternberg) La obra muestra la 

historia de dos hombres que trabajan limpiando vidrios, colgados de un andamio a varios 

metros de altura, donde deciden hablar de lo que ocurre de manera cotidiana en las oficinas 

dentro de los edificios y de su vida personal. Cada día luchan por sobrevivir en un espacio en 

medio de la nada y el todo; no están dentro ni fuera. Ofrece una reflexión sobre sucesos de 

una sociedad del tercer mundo. Género: Comedia 
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Apéndice 3 

Breve información biográfica de los dramaturgos participantes en las entrevistas a 

profundidad 

o Kepa Amuchastegui: Dramaturgo, director y actor. Nació en Bogotá en 1941.Comenzó su 

carrera vinculándose el grupo de teatro de la Universidad de Los Andes en Bogotá mientras 

estudiaba Arquitectura. Viajó a Francia para estudiar actuación. A su regreso se integró al 

grupo de teatro del Museo Moderno y fundó el teatro La Mama del cual fue director. Regresó 

a Europa donde fue profesor y director de la Escuela Superior de Arte Dramático en 

Estrasburgo. A su regreso a Colombia empezó a actuar en telenovelas y en teatro. Ha dirigido 

varias obras.  

o Alejandra Borrero: Dramaturga, directora y actriz, nació en Popayán, Cauca, Colombia el 25 

de abril de 1962. Pertenece a una familia llena de artistas, pintores profesionales y actores por 

afición y desde muy joven decidió actuar en obras teatrales. Es la fundadora y actual directora 

de la escuela de artes escénicas y musicales llamada Casa Ensamble, que fue inaugurada el 15 

de agosto de 2008.  

o Johan Velandia: Dramaturgo, director y actor. Actualmente dirige y actúa en obras en Casa 

Ensamble y mediante el humor negro, pretende exponer un argumento teatral. 

o Camilo Jiménez Varón: Dramaturgo, director y actor, profesional en Filosofía de la 

Universidad Nacional de Colombia y estudió escritura dramática con énfasis en guionista de 

cine. En 2007 escribió para Caracol TV Canal y desarrolló su carrera como escritor, 

productor de argumento y editor. En 2014 viajó a Los Ángeles, California, la ciudad de la 

industria del cine y la actuación a estudiar y actualmente es dramaturgo de Casa Ensamble. 

 



 


